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U n labriego ¡leva a  casa d e l veterinario  
u n  burro que  está  flaco  y  lleno de heridas. 

A l  verlo  e l  albéitar, le pregunta:
— E ste  anim al ¿ha  llevado m u ch a  leña?
— ¡Ca, no , señor; lo m ás que  f  echo son  

dos haces!
F b l i t o .

EL BUEN H U M O R  DEL PÚBLICO
Continuamos hoy la publicación de  los chistes recibidos para nuestro concurso permanente.
C om o ya hem os d icho  repe tidas  veces, p a ra  tom ar p a r te  en  es te  concurso  e s  cond ic ion  indispensable 

q u e  ca d a  traba jo  venga acom pañado  d e  su co rresp o n d ien te  cupón . Y  com o tam bién  he^mos repe tido  vanas 
?eces ,  co n ced eren io s  un prem io  d e  D IE Z  P E S E T A S  a! m ejor chiste  d e  los p u b h c a d o s  en cada  numero.

lAhl Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de  los chistes son responsables los que 

figuran como autores de  los mismos.

Paradoja.
__¡C uidado que  m e g u sta  este semana­

rio! P u e s ,  sin  em bargo, deseo que venda 
pocos yem p la res .

—  ¡C om o n o  te  expliques!...
—  P u es  m u y  sencillo. E l día que ¡lega­

ra a  a g o ta rse  e l  Buen H umor, ¿qué nos 
iba a quedar a los españoles?

A .  O l e d o r .  —  M a d rid .

U n baturro m archa a  pie p o r  un cami­
no , y  ¡lega a  u n  rio ( en  e¡ caa¡, para 
poderle cruzar, h a y  u n a  linea de piedras 
que sobresalen de ¡a superficie del agua.) 
E l baturro pregun ta  a  una  m ujer que kag 
allí cu idando a n o s  cerdos;

—  D iga usté, m aña , ¿cóm o se pasa 
este río?

—  P ues p o n g a  usté  un  pie aquí, oln 
alli, otro aUi, o tro  allí... (señalando las 
piedras ana  p o r  ana).

—  ¡B asta , basta! ¡M e vuelvo !
~ ¿ P o r  qué?
—  P orque y o  no  tengo m á s  que dos pies. 

F r a n c i s c o  P o l o  A v i í i í n t .  — M adrid .

E n el tren.
A l  en trar a n  rev isor en un  cocAe de 

prim era observa que bojo e l asiento va un 
ém ulo  de B elm onte , y  le pregunta:

—  ¿Q ué  hace u s ted  ahí?
E l aludido, con m u ch a  calma:
—  B usca n d o  e l billete, que se me ha 

perdido.
F e i i t o .

—  Señora, ven ia  a  v e r  s i  quiere usted  
asegurar su s muebles...

—  P u es m ire usted , p o r  ahora  sólo hay  
que asegurar la p a ta  de este sillón.

M i n e ) A .  —  B i lb a o .

—  ¿ E n  qué  se parecen los guardias, 
cuando persiguen  a u n  ladrón, a los chi­
cos cuando v a n  a  la  escuela?

—  E n  que  v a n  a ’prender.

E l  C h i c o  l a  E s c u e l a .

R ecetas para  las m ujeres que padecen  
ataques:

N o  darles  sopas, p u es éstas producen  
soponcios.

N o  dejarles com er  p a ta ta s  para evitar  
pa ta tu se s .

P rohibirles los ácidos, que p ueden  cau ­
sa r  acc iden tes  (I).

L a  que  tenga costum bre de  to m a r una  
cop ita  de O jén, no  suprim írsela , p u es de 
lo contrario os exponéis a ver la  sincopada.

S i  la agrada tener un  p e rr ito  a su  lado, 
n o  echarle, y  la evitaréis un  arre-chucho.

S i  desea a lguna jo y a ,,  vestido , som bre­

ro, etc., complacerla en  seguida, para  no  
ver la  privada,

E l 3 1  de  mayo, a las doce de la noche, 
su frirá  un  desm ayo inevitable.

N o  ¡levarla a l C ongo, donde  sufriría  
congojas

E vita r que en  C a rn a va l la den brom a  
con careta o an tifa z, para  que no  p ie rd a  el 
conocim iento

N o  perm itir  que n in guna  p e rso n a  la re­
gale  obras de  N ú ñ e z  de  A rce , no  le va ya  
a dar  el vértigo.

A .  O r e d o b .  —  M a d r id .

E ntre  andaluces.
—  Yo he v is to  a  u n  hom bre qae  le p a ­

saron  dos vagones p o r  e l  cuerpo y  no  le 
ocurrió  nacía.

—  E so  n o  es na . Y o  he v is to  a  uno  que 
le pa só  una  m áqu ina  p o r  la cabeza, y  n i 
un chichón.

— ¡Eso es m entira!
—  P u es y o  ¡o he visto .
—  ¿D ónde?
—  En la peluquería  d e l tío Cirio.

F e l i t o .

D o s señores se encuen tran  en  la calle, 
y  después de  c o n v e rsa r  un  rato, uno  de 
ellos le dice a l  otro:

—  U sted, en  e l  aire, es idéntico a  su  
padre,

—  ¿ Y  cuando  h a  v is to  u s ted  a m i padre  
en e l  aire?

M a r í a  G k e n o v i l l ó n  y  G u l l ó n .

El premio del número anterior ha correspondido a la Srta. M e r c e d e s  P e y r o n a ,  de  Madrid.

C o n te s ta c io n e s  e sc o g id a s  e n t r e  la s  m á s  g ra c io s a s  d e  la s  rec ib id as
c o n  d e s tin o  a  n u e s tro s  c o n c u rso s .

¿Eo qué in v ertir ia  u s ted  con m ás aprovecham ien to  la  can tidad  de dos p ese tas
con se se n ta  y  cinco céntim os?

E n  bon ito  escabechado..., y  m e  lo comería, porque se  dice:

• Q ue aproveche, 
com o s i  fu e ra  escabeche.»

L o  qae  indica que e l escabeche es lo de  m ás aprovecham ien ­
to que  existe.

P a b l o  M o m t & s .  —  S a n  S tb a s i iá n ^

L a s  g a t iu i t , . . .  fro tá n d o la s contra e l  suelo,

P .  S I  L i i v a ,  —  5 a n ( a n d « r .

E n  una  m oto  con  side  
se  aprovecha  h a sta  con  crecét, 
p u e s  es só lo  p a ra  dos, 
y  l e  s ien tan  cinco a veces.

J .  M e d i a n o . —

E n u n a  ración de  cochinillo  «n casa de B o ñ n .  _
N o  cabe  m a y o r  aprovecham ien to . ¡N o  tiene desperdicio!

A . O nsD *» .—

Ayuntamiento de Madrid



CONCURSOS DE ”BUEN HUMOR 99

A N A G R A M A P O E S I A

!NES C E RV E RA  DE D U S V E T

MALAGA

Combinar las letras de esta tarjeta de m anera  qtie resulte e l 

nombre y  apellidos de un  singu lar ingenio, gloria de  las letras 

patrias, y  que, entre otros libros de un iversa l renom bre, escri­

bió uno titulado  El Ingenioso H ida lgo  D on  Q u i jo te  de  la 

Mancha.

Más detalles: este ilustre literato nació  en  A lca lá  de H e n a ­

res y  perdió un brazo en  la m em orable batalla de Lep a n te .

CURDA
P R L M E R O

P L A N  D H P L A N  D E
rv

-
BERENGUER 

---------------------- a.
CAVALCANTI

--------------- -

Terminamos hoy la publicación d e  ios 
pasatiempos correspond ien tes  al m es de 
abril. Como ustedes saben, se t r a ta  de  d a r  
solución a los jeroglíficos, m ás o menos 
coiri|.'imidos, publicados e n  l o s  núm e­
ros i ‘t, 20. 21 y 22.

Piiblicamos la fo tog raf ía  de  los premios 
que hemos adquir ido  p a ra  regalarlos a los 
afortunados lectores que  den con las solu- 
cionei exactas.

Ahora bien: si n inguno acertase  con 
todos ellos, se  concederán los regalos a 
los que acierten m ayor número de p asa ­
tiempos; y si fueran  varios los lectores 
que SR encontrasen en el mismo caso, ape- 
lariamos al co rrespondien te  sorteo ,  y a 
quien Dios se lii diese, que S a n  P ed ro  se 
la betidíjera.

No obstante, esperam os que  los lecto­
res, conscientes de  su  a lta  misión, afilarán 
(aguzar es poco) el en tend im ien to  pa ra  
que ningún pasa tiem po  quede  sin  solu- 
<ión, ya que éstos, según  irán ustedes

P R I M E R  P R E M I O  

E s e n c i e r o  d e  c r i s t a l  y  m e t a l  

d o r a d o .

viendo, son mucho más sencillos que una 
codorniz soltera , o, pa ra  decirlo mejor, 
que una  codorniz an te s  de  los golpes.

Y  abora  nos queda una últim a e in te re ­
santís im a observación que hacer.

P a ra  ten e r  derecho a  to m ar  pa r te  en 
es te  concurso, habíamos pensado  que fue­
se  forzoso enviar las soluciones acom pa­
ñ ad as  de  los cuatro  cupones correspon­
d ientes a  los núm eros indicados; p e ro  la 
enorm e expansión que ha adquirido  este 
sem anario  (cuyas t iradas  de  100.000 ejem ­
p lares  están  m ás ag o tadas  que la paciencia 
de  los liberales esperando  el Poder)  nos 
ha  hecho tem er que muchos lectores no 
pudiesen encontrar  el periódico más que

S E G U N D O  P R E M IO  

E s p e j o  de<"cDeaa, c o d  m a r c o  

d e  b r o n c e .

p res tado  po r  un aini^o, y» en consecuen­
cia, hemos de term inado  lo siguiente:

) ^ Nos a g rad a rá  que las soluciones 
vengan acom pañadas  de  los cuatro cu> 
pones.

2." A cep tarem os, no obstan te ,  las que 
vengan con los cupones correspondientes  
a los números 21 y 22.

3.° Q u e d a  en p ie  todo  lo demás, a 
saber: que las soluciones deben  alcanzar 
a  to d o s  o a  la m ayoría de  los p asa tiem ­
pos publicados en los C U A T R O  números 
rep e tid am en te  m encionados, y que admi- 
timos soluciones h as ta  el d ía  10 d e  mayo.

¿ E s tá  es to  c laro? Porque  el lector que 
qu iera  que se lo digam os m ás claro to d a ­
vía, no t ien e  más que  escrib ir  a  B u e n  

H u m o r , incluyendo un  b ille te  de  2 5  pese­
ta s  pa ra  la contestación, y som os capaces 
de  escrib ir le  un tom o con to d a s  las ac la ­
raciones precisas.

Y  ahora, ¡sus y  a los jeroglíficos... , y 
que us tedes  se d iv iertan  mucho!...

T E R C E R  P R E M I O  

N a v a j a s  y  ú t i l e s  d e  a f e i t a r ,  

c o n  e s t u c h e  d e  p i e l .

El c u a r to  y  ú l t im o  c u p ó n  p a r a  e s t e  c o n c u r s o  f ig u r a  e n  l a  p á g in a  21.

Ayuntamiento de Madrid



c o  n  5 e r v e  u s t e d SUS c l e n t e s

y c o n s e r v a r á  s u e s t ó m a g o .

í A P A S T A D E N 5
uiitda á diario, mantendrá su dentadura en perfecto eátado. Y  j f u  boca estará

- siempre iaiia y perílimada.

TUBO . 5 o
En Codoj lâ farmacias, Drojvieríaj y Perfunieríaji de Eipaña.

p E a F U M E R I A  G A L M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



B U E n  H U M O R

S E M A N A R I O  S A T Í H I C O

M a d r i d ,  3 0  d e  a b r i l  d e  1 9 2 2 .

^  40 céntimos. iV

D O L E N C I A S  D E  L A  H U M A N I D A D

P S I C O L O G Í A  D E L  C A T A R R O
dos g ran d es  escrito res  se 

les h a  o lv idado hacer 
la  h is to ria  d e l  c a ta ­
rro : Virgilio y C ervan ­
tes. Al prim ero  se le 
o l v i d ó  simplemente. 
El segundo  hizo n o ta r  

el olvido en aquellas frases que 
dice a don Quijote el prim o de Ba­
silio el pobre cuando  se dirigen a 
la cueva de M ontesinos: «Olvidó- 
selc a Virgilio de d ec la ra rn o s  quién 
fué el primero que tuvo ca ta r ro  en 
el mundo, y yo  lo  declaro  al pie de 
¡a letra.»

PíTo C ervantes se calla la decla ­
ración que hacía  el prim o en el 
libro que p rep a rab a . ¡Es 
lamentable!

Nosotros creem os q u e  
la primera víctima del ca­
tarro fué la misma persona  
que, según Sancho, se ra s ­
có la cabeza p o r  vez pri- 
men;: nuestro  r e m o t o  y 
paradisíaco p ad re  Adán.

Pero no  se t ra ta  a h o ra  
De la historia del ca tarro , 
sino de su persona lidad  en 
los días actuales.

El catarro se caracteriza  
principalmente p o r  su  ten­
dencia colectivista. A l l á ,  
en el m i s t e r i o s o  a rcano  
ooTide nacen todas  la s  co­
sas y t o d a s  las causas, 
existen creaciones colec- 
livisfas e individualistas.
"o r ejemplo, e l impulso 
que arroja a un hom bre 
tiebajo de las ru ed as  de un 
tranvía, es un  im pulso in- 
aividiialista, lo mismo que 
el que premia con tre s  mil 
fluros tm décimo de la  lo- 
wa. Estas son  manifes- 
aciones a is ladas  d e  l a s  
uerzas ciegas de la  N a tu ­
raleza. El ca ta rro  es u na  
manifestación c o l e c t i v a ,
«m o la fiesta o b re ra  del

Prim ero de Mayo. Se puede afirm ar 
que el espíritu del ca ta r ro  h a  leído 
a  C arlos  Marx.

C uando  este espíritu an d a  m ás 
triunfante p o r  el m undo, es en los 
d ías  grises del o toño  y en los días 
revueltos de la  iniciación prim ave­
ral. E l  sol tibio os envuelve am o ro ­
samente; gozáis  u na  suave placidez 
bajo  su  lenta caric ia . E l  ca ta rro  
acecha. U na nube oculta  el Sol. Se 
levanta  u na  rá faga  de aire  frío que 
os eriza la piel. Con ella pene tra  en 
vues tra s  concavidades in teriores el 
ca ta rro , que en tra  riendo con deli­
ciosa jovialidad. Se ag a rra  a  la  la ­
ringe, irrita las  m ucosas, a taca  a la

Dib. S ilbido. — Madrid.

cabeza, desespera  a  los pulmones. 
E s  un  enemigo débil, pe ro  revol­
toso. G oza intinito secando  el p a la ­
dar, espesando  desagradablem ente  
la sahva, m a ltra tan d o  la nariz. E s  
trav ieso  como un duende y  des­
ag radab le  como u n a  v i e j a  anti­
pática.

Tiene m alas  intenciones. Si o s  en­
cuen tra  débil y se tropieza con el 
espíritu de la  gripe, de la  pulm onía 
o de la tuberculosis, les invita a 
pene tra r  en vuestro  organism o, la ­
b o ra  p a ra  ins ta la rlos  y  se m archa 
p a ra  d a r  cuenta  a la Muerte de que 
ya  le h a  p rep a rad o  u n a  víctima. 

lEs un  traidor] El ca ta r ro  tiene 
d o s  auxiliares ruidosos,, 
uno  hum orístico y o tro  en­
conado  y  perverso: el es­
to rnudo  y la tos. El pri­
m ero  es benigno, gustoso , 
aunque  inoportuno; el se­
gundo  es un  m al espíritu, 
que os  m a ltra ta  todo  el 
organism o y que se ríe iró ­
nicam ente de la s  fórmulas 
farmacéuticas.

C on todo esto , el ca ta ­
r ro  presta  i n e s t i m a b l e s  
s e r v i c i o s  a la Hum ani­
dad. A utoriza  complacien­
temente ser u tihzado  com o 
pretexto. Las tiples están 
muy reconocidas a  su  exis­
tencia. Los em pleados p ú ­
blicos a b u san  de él p a ra  
no  a s is tir  a la oficina. Los 
m i n i s t r o s  evitan con su 
complicidad ta rdes  p a r la ­
m en ta r ia s  m uy d e s a g ra d a ­
bles. Un ca ta r ro  cubre m u­
chas v e c e s  la  excursión  
con el amigo del a lm a de 
la s  jovencitas pro teg idas 
p o r  a n c i a n o s  disolutos. 
H ay  sab lazos  que no  lle­
gan  a  e x i s t i r  po rque  la 
víctima se a c o ra z a  con el 
ca ta rro .

Madrid es uno  de los si-

Ayuntamiento de Madrid



íios donde m ás predilectamente ac ­
túa  el ca ta rro . Su  espíritu g e m in a  
y se desa rro lla  con amplitud en las 
crestas  del G uadarram a . Viene a  la 
corte en la s  a las  ligeras del he lado  
vientecillo su til . A guarda  e n  las 
puertas  de lo s  cafés, a la  sa lida  de 
los tea tro s , en la s  portezuelas de 
los coches; elige su victima y se 
insta la  cómodamente.

E sa  c o sa  tan  ag radab le  que se 
llam a calefacción central h a  sido 
inven tada  p o r  el espíritu burlón, 
trav ieso , efímero y m alin tenciona­
do  del ca ta rro .

José VENEGAS.

LA BARAJA DEL AMOR
(Epistolario cómícoamoroso.)

XXVI

Jacinto de mis ensueños: E l chis­
me que sob re  el a p a ra to  calefac- 
cionante  m a r c a  rítm icam ente las 
h o ra s  que vuelan, a c a b a  de d a r  de 
cam panadas  h a s ta  doce. E s  u na  
h o ra  tan  alimenticia com o golosa: 
es la  media noche.

E n  mis cora líneos lab ios  d ibú ja ­
se el neg ro r  de u n a  so n r isa  lúgubre 
como el b e rr id o  de u n  ave  rap in o sa  
y  nocturnácea .

A  R a tin a  G iK ia  

le  em b is tió  v n  a u to m ó v il  a e r lo  áia.

y  a  d o a  B la s  G il B a m b o ch e  

le  em b is tió  o tro  a u to m ó v il  c ier ta  aoche .

D esde en to n ces , R u fino , 

m ira n d o  s ie m p r e  a tr á s  h a ce  e l  cam ino ,

a l tiem p o  q a e  d o n  B la s  

m archa  s iem p re  ta m b ié n  m ira n d o  a trá s .

M a s  co n  e s te  s is te m a  lan  ch o c an te  

de  n o  m ira r  n in g u n o  hacia  adelan te,

a ve rig u a n  lo s  d o s  q u e  la  m anera  

es  a n d a r  con_cu idadc... y  p o r  la  a cera ,

ü i b .  C ybakO . — M a d rid

Mi corazón  es té  dudoso  pensan­
d o  en que hoy  no  h a  llegado tu 
am orística  epístola, que me inunda 
de  niveo a la  p a r  que pasionoso 
placer.

Todo lo que me ro d e a  contribuye 
a  entenebrecer mi frágil pensamien­
to , p ro n to  a  n a u f ra g a r  en las pro­
celosas aguas del m ar apolíneo, 
que de azul trócase  en gris con las 
carden idades del f u l g u r á c e o  re­
lám pago.

¡Ah! La P a rca  impía segará en 
flor los trigales de la  am orosa cam­
p iña  en que vag ab a  mi alma libre y 
riente como alegre pajarillo  que pía 
en lo  m ás hum broso  de la  selva co­
p u d a  y abundosa .

Y punteo, finalmente, porque em­
pieza a desvariarm e mi mente pen­
sando  en la  ingra titud  del mas fe­
mentido de  lo s  hombres.

Tuya, a p e sa r  de  todo, hasta el 
negropolitano  panteónico,

Argimira-

XXVII

Sr. D. Q undem aro  Frescoldri.
Muy señ o r  mío; Yo, aunque he 

q u ed ad o  viuda muy joven y no co­
nozco el m undo ni su  mundanal 
ruido, he tenido un  feliz acierto al 
en c a rg a r  a un  pohcía  privado que 
siguiera a usted  los pasos pava que 
ave r iguara  cómo y de qué manera 
vive usted. Lo he averiguado, y le 
ruego que no  pasee  m ás la calleen 
q ue  vivo. Las razones  no se k  ocul­
tarán, a usted. Lo que me extraña 
es su  despreocupación; pues cons­
tándo le  que soy muy honrada, hol­
g a b a  que me dijera  usted que no 
tenía familia.

¿A qué le llam a usted estar solo, 
a lm a mía?

Q ue D ios le dé a usted salud 
p a ra  c r ia r  a  sus  siete hijos y a su 
am antísim a esposa , es lo  que desea 
es ta  v iuda inconsolable que lo es,

C a s t a  A m a l a r u t i .

P o r  l a  g o m a  y  la s  
q u e  n o  s a b e n  íírmar ,

T O R R E S - A S E N J O

A I O S  F O T Ó G R i F O S  \  AFICIONADOS
Por cada fotografía de ason- 

to  humorístico que se nos envíe 
y publiquemos, recibirá su autor 
la  cantidad de quince pesetas.

Ayuntamiento de Madrid



— ¡Y que digan que esto es una suerte'... D ib .  R a m í r e z . —  M adrid.

❖O *

GRIPE G E N E R A L
Habiendo, eníre o tro s  males, 

infinitas g r ip a k s  afecciones 
que afligen en M adrid a los m orta les, 
no sé cómo h ay  hum or, lectores míos, 
para luchas políticas, funciones 
de teatro, hom enajes, desafios, 
bailes, bodas, estériles sesiones 

en nuestro  Parlam ento , 
y espectáculos, claros o confusos, 
a beneficio de los n iños  rusos .

Hay casas  (y yo  sé de  m ás de una)  
donde sin tregua alguna 
va el m icrobio p icando 

en todos los que form an la  familia, 
y todos van la  gripe disfru tando.

Recuerdo las de Emilia, 
Cecilia, Amalia, Obdulia, 

Sandalia, Celia, Amelia, E u la lia  y Julia, 
y o tra s  m ás. E n  ía  de Ana 
Quejido de Q uejana  

han p asad o  la  gripe lo s  abuelos, 
los padres  y lo s  cinco pequeñuelos, 
a más de las doncellas Pepa  y ,Juana  

y eJ p a r  de jovenzuelos 
E lias  y Mauricio, 

que prestan  de botones el servicio. 
iSi tendrá el mal s in iestras  intenciones, 
para no re sp e ta r  n i a lo s  botones!...

En sum a; n o  fa ltaba  m ás  que el gato, 
y ay e r  el infeliz tam bién tosía , 

y estuvo todo el dia 
sin acercarse  al plato, 

pálido  y o jeroso . E s ta  m añ an a  
le h a  m etido el te rm óm etro  la  Juana 
p o r  debajo  del rabo , y a l m om ento  

acusó  el instrum ento 
(sin d a r  g a to  p o r  liebre) 

tre in ta  y ocho y seis décimas de fiebre.
¡Así estam os, lectores, es tos  dias 

de alegre primavera! Los gripales 
ca ta rros ,  que parecen  pulmonías, 

hoy d an  sustos a miles, 
p o r  igual a la s  gentes principales 
que a la c lase inferior de los Madriles, 
como pueden p robarlo  la  futura 
de un  m arqués, y a la  vez su  p lan ch ad o ra  

(aunque alguien asegura , 
según me h a n  dicho ah o ra ,  
que es ello u na  camama; 
que lo que a  e s ta r  en cama 
les obliga actualmente, 

no  so n  las consecuencias de la  gripe, 
s ino  las de la  ír/pe, 

que es u n a  enferm edad muy diferente).
¡En fin. Dios n o s  defienda 

de este azo te  inhum ano 
de afecciones gripales, y n o s  tienda 
su p iadoso  capote  h a s ta  el verano!

Juan PÉREZ ZÚÑIGA.
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C R Ó N I C A  D E  S U C E S O S

El horrendo asesinato del paseo de los Ocho Hilos.

C ontinúa  el m isterio .

Los poco  a fo rtunados  trab a jo s  
de la Policía, unidos a ¡a habilidad 
indiscutible de ios asesinos p a ra  
b o r ra r  to d a  huella  de su delito, h an  
dado  p o r  resu ltado  el que a  estas 
h o ra s  (las cua tro  y media y sereno) 
n o  se h ay a  podido  averiguar a b so ­
lutamente n ad a  del nefando  crimen, 
cuya  información completa (que co ­
m enzam os el núm ero  p asad o )  tuvi­
mos la  suerte  de d a r  an tes  que n in ­
gún o tro  periódico.

Buen H umor ha  tom ado  tan  a 
pecho este  b á rb a ro  ases ina to  que,

lejos de desan im arse  an te  las difi­
cultades insuperab les  que ofrece su 
esclarecimiento, está  d ispuesto  a 
reahzar  p o r  su cuea ta  los trab a jo s  
y las pesqu isas  necesarios  p a ra  
lo g ra r  en co n tra r  a su s  infames a u ­
tores.

P o r  lo p ronto , hem os pedido y 
obtenido u na  en trev ista  con el dig­
no  juez especial nom b rad o  p a ra  
instru ir  el p ro ceso , D. Jenaro  Bue­
no. Rogam os a n u es tro s  lectores no 
se hagan  un  lío a l ver  que el juez 
es Bueno y especial a l m ism o tiem­
po (cosa  que no  ocurre  con la s  la ­
bo res  de la  fábrica de Tabacos),

D ib . DURÍAS. — M adrid.

— Señorita, el señor conde la llama al aparato.
— ¡Pues trieme corriendo e¡ vestido azul, que me favorece mucho/

pues no  tiene n a d a  de particular 
que un  juez pueda  se r  de dos cla­
ses, cuando  lo es, p o r  ejemplo, el 
correo  de Valencia, que no  tiene ni 
su im portanc ia  ni su  respetabilidad.

D on Jenaro, que es un  hombre 
deferente y diferente de los demás, 
ha  consentido  en recibirnos, aun 
que sabem os de buena  tinta (esta­
m os p o r  decir que de la  reina de las 
tin tas) que se le hab ía  enviado un 
av iso  p a ra  que no  lo  hiciera.

Pues bien; el hecho de recibii', 
después de haberle  m andado un 
aviso, dem uestra  un  valor ciego y 
u na  vergüenza to re ra  que para  si la 
quisiera el Chicuelo...,y nos obliga 
a  u na  e te rna  g ra titud  y a una abso­
lu ta  reciprocidad...

Don Jenaro  Bueno, después de 
los sa ludos  de r igor (que nos han 
conm ovido hondam ente , p o r q u e  
don Jenaro  sa lu d an d o  es de una afa­
bilidad y de u na  s im patía  dulcísi­
mas), n o s  m anifiesta  sinceramente 
que su  perplejidad es absoluta ante 
el trem endo enigma del paseo de 
los Ocho Hilos. Siguiendo nuestro 
consejo, m odestam ente  expuesto en 
el núm ero  an te rio r , de que se inte­
r rogase  al lo ro  de la s  víctimas, nos 
dice q u e  h a  pretendido haccrlo; 
p e ro  que el an im ahto  se había en­
ce rrado  en el m ás  completo mutis­
mo, p o r  lo  cual hab ía  concebido 
sospechas  respecto  al l o r o ,  que 
luego se desvanecieron  completa­
m ente al sa b e r  que el lo ro  era sor­
dom udo de nacim iento como sus 
d esg rac iados  amos...

P o r  cierto que el herm oso  pája­
ro , a l en terarse  de que ha  estado a 
pun to  de que le llevaran  a la cár­
cel, h a  d ad o  a entender (por señas) 
que eso  p a ra  el hubiera  sido un 
motivo de alegría, pues equivalía a 
tener u n a  jau la  veinte veces :nás 
g ran d e  que la que tiene, cosa que 
h a  sido el sueño  de toda  su vida...

La declaración  del sereno (tam­
bién aco n se jad a  p o r  nosotros en 
n u es tra  p a s a d a  información) no ha 
d ad o  tam poco  resu ltanos  positivos. 
Su b o r ra c h e ra  de la  noche del cri­
m en no  ha  infundido sospechas al 
juez, pues p o r  las declaraciones de 
cuaren ta  tabe rne ros  de los alrede­
dores , se h a  venido en conocimien­
to  de que las cu rd as  del sereno son
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consuetudinarias, perm anentes, vi­
talicias y fenomenales, es decir, que 
las coge to d a s  las noches. La espo ­
sa del se reno  h a  a p o r tad o  nuevos 
e iiiíeresantes datos, de los cuales 
entresacamos la  afirm ación de  que 
su marido viene a g a n a r  cuaren ta  
pesetas a la sem ana , e indefectible­
mente se g a s ta  veinte en copas... 
Eso cuando el ba lance  no  acusa  
as cuarenta..., que las acu sa  mu­
chas veces!...

Resumen; que al p reg u n ta r  n o s ­
otros a don  Jenaro  si e sp e ra  tener 
pronto en sus  m anos  to d o s  lo s  h i­
los de la h o r ro ro s a  tram a, n o s  ha 
confesado humildemente que confía 
en ello, ya que, p o r  lo  p ron to , cuen­
ta con los O cho Hilos del pasco  
donde el crimen se h a  cometido.

Un presentimiento.

Nuestros lectores h a b rá n  adivi­
nado que los infelices m udos  vícti­
mas del crimen e ran  perso n as  de 
desahogada posición.

Parece se r  que ten ían  en el Ban­
co una cuenta  corrien te  p o r  va lor 
dedos millones de pese tas; y en el 
registro que se ha  hecho en sus  h a ­
bitaciones, se h a n  encon trado  ca ­
torce mil quinientas pese tas  en un 
fajo y ab an d o n ad as  sobre u na  silla 
del gabinete. E s  decir, que lo  mis­
mo el dinero del Banco que el de la 
silla dem uestran  dos cosas  im por­
tantísimas: la  riqueza de los so rd o ­
mudos y la  consecuencia n a tu ra l  de 
que el móvil del crimen n o  h a  sido 
el robo...

E! matrimonio salía  m uy poco 
por las noches; pero  es tá  p ro b ad o  
que iban a  o ír  q lgunas ó p e ra s  al 
Real, y que n o  les g u s tab a  el cine, 
porque decían que en la s  películas 
no hablan los personajes , y  a  ellos 
les entretenían m ás lo s  d iálogos del 
(«afro...

Recogeremos a h o ra  u n a  noticia 
interesante, que dem uestra  que la 
esposa tenía el presentim iento  del 
Un trágico que les esperaba.

Dos días an tes  del crimen, y en 
presencia de un  vecino {cuya decla ­
ración es h a s ta  a h o ra  la  única que 
arroja algún indicio), se empeñó el 
esposo en p ro b a rse  un  tra je  de e s ­
tilo Lharlot, de esos que a h o ra  po ­
nen de m oda los po llos «bien», y 
que había encargado  a  su  s a s t r e '  
para_ estrenarlo  el día de su  cum-

El tra je  le sen taba  como 
n tiro, hab ida  cuen ta  de que el 

pobre era viejo y no  m uy g a lla r ­

E N  E L  C I R C O  JDib. AUcantt.

— Ahi donde le ves, no hace mucho estaba en buena posición.

do ni ag rac iado , y su mujer, con la 
confianza na tu ra l de la  intimidad, 
hubo  de decirle (hablando con los 
dedos, naturalm ente) la  f r a s e  si­
guiente;

— ¡E stás  p a ra  que te maten!...
¡Los infelices no  podían  presum ir 

que esas  inofensivas p a la b ra s  eran  
el augurio , el funesto  anuncio, el 
n a tu ra l  presentim iento  de la  h o r r i ­
ble desgracia  que am enazaba  sus 
existencias!...

El a rm a  homicida.

La diligencia de au topsia  no  ha 
podido  determ inar claram ente  l a  
clase de a rm a  con que se ha  come­
tido el crimen.

Desde luego, en opinión de los

médicos, ha  sido un objeto pesado, 
que lo m ism o puede ser un tomo 
con las o b ra s  de D. R icardo León, 
que un martillo, que un  pico.

P ro b ad a  la  inocencia del lo ro , ya 
hay  que d u d ar  de que sea  un  pico 
el cau san te  de las dos muertes.

O tro  de los médicos afirmó, al 
principió, que el a rm a  h ab ía  sido 
un a  p lan ch a  de la  casa; pe ro  lue­
go se r e c o n o c i ó  que la  afirm a­
ción h ab ia  sido u na  plancha  del 
médico...

Y a la h o ra  p resen te  se asegu ­
ra  que el a rm a  h a  sido u n a  es­
puela, m anejada  con feroz e n sa ñ a ­
miento.

N oso tros  lo  negam os, y casi ju ­
ra r íam o s  que no  es el a rm a  de ca­
ballería, s ino  de u so  personal.
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U n detenido.

El crimen en tra  en este m omento 
en u n a  fase interesante.

A caba  de se r  detenido un  ja rd i­
ne ro  que tuvo  a  sus órdenes el m a ­
trimonio ases inado , el cual le des ­
pidió el d ía  21 de m arzo, es decir, 
al comienzo d e  l a  prim avera; o 
p a ra  que ustedes lo en tiendan  me­
jor, le desp id ieron  en la  presente  
estación...

El jardinero , que quedó en la 
miseria al p e r d e r  el destino, se 
m archó  de la  casa  echando  las flo ­
res  siguientes a sus  amos:

— ¡Miserables! ¡Negreros! ¡Gen­
tuza! ¡So tíos!... ¡Ya nos veremos 
las caras! ¡Esto no  se queda asi!... 
¡¡Me v an  a  o ir  los sordos!!...

Pero estas  frases  no  las oyeron

los so rd o m u d o s  p o r q u e  es taban  
distra ídos, y  sí la s  oyó u na  vecina, 
que hoy ha  escrito un  anónim o, fir­
m ado  p o r  ella y p o r  su  esposo , acu ­
sando  al jard inero .

Este, que se llama Inocente Rodrí­
guez, a l se r  detenido h a  p ro tes tado  
de tales im putaciones en form a un 
poco descom puesta  y vehemente.

— ¡Soy inocente! -  ha  g r i tad o  con 
indignación furiosa.

Y tiene razón . P o r  lo  m enos es 
Inocente Rodríguez, cosa que debe 
tener muy en cuenta  el digno juez 
ins truc to r del proceso.

M isteriosa  com plicac ión .

Vam os a d a r  a h o ra  cuenta  de un 
caso  que, aunque  nadie  ha  pensado  
en relacionarle  con el doble asesi ­

D ib .  B a t .  —  M adrid .

— yo lo que quiero hacer es algo que suene; pero que suene mucho.
— Pues cómprale vn pañuelo.

n a to  que conmueve a  la  opinión, es. 
a juicio de Buen H umor, la pisía 
m ás o p o rtuna  que se debe seguir.

E n  el p aseo  de S a n ta  María de la 
C abeza dió ay er  a  luz un  robusto 
n iño  la  d istinguida cupletista prin­
cipiante P a c a  M e r l o  la  Nueva 
Goya, he rm osa  m ujer  que ha  hecho 
p e rd e r  la cabeza h a s ta  a l paseo 
donde habita .

E sto  de que u na  cupletista prin­
cipiante dé  a  luz un niño, no  tiene 
en sí n ad a  de particular; es más. es 
un  suceso corrientísim o y natural 
(porque casi nunca  e s  legítitr.o); 
pero  el hecho  de que el nuevo vas­
tago  se a  sietemesino, y de qui’ el 
p a r to  h ay a  sobrevenido  en el mo­
m ento  en  que P aca  Merlo estaba le­
yendo  la  inform ación del crimen en 
un  periód ico , h a  despertado las 
so spechas  de Buen H umor, que cree 
y afirm a que en esa  mujer puede 
ha lla rse  la clave del misterio.

N o so tro s  hem os visitado a la lin­
da  cancionis ta  y  a su  distinguido 
hijo, y av isam os al juez y a las au­
to ridades que n o s  hem os olido que 
allí h ay  g a to  encerrado.

Paca  n o s  h a  dicho que el alum­
bram iento  ha  sido consecuencia de 
un  su s to  (¡lo que n o so tro s  sospe­
chábamos!); p e r o  al interrogarle 
n o so tro s  sob re  si el su s to  era pro­
ducido p o r  el re la to  del crimen, ha 
rectificado sabiam ente , diciendo que 
el susto  se lo  h ab ía  dado el papá 
del niño siete m eses antes, y que 
p o r  eso  decía que el nacimiento del 
r o r r o  e ra  la  consecuencia del siisto 
que le hab ía  d ad o  el padre...

M i e n t r a s  n o s  hab laba , hemos 
descubierto  en la  m esa  de noche 
u n a  caja de cerillas de cocina, y 
n o s  la  hem os g u a rd ad o  por notar 
en ella ciertas m isteriosas  señales.

F a lta  de la  caja sólo una cerilla, 
y ella a seg u ra  que la  compró la se­
m ana  p a sa d a  p a ra  encender el apa­
ra to  de ca len ta r  la s  tenacillas con 
que se riza  el pelo.

H ay u n a  evidente contradicción, 
y afirm am os que e sa s  cerillas, a 
p e sa r  de su  m ala  calidad, son las 
que v an  a d a r  luz a este terrible 
asunto .

P o r  lo  m enos, ya  ha  empezado la 
cosa  con un  alumbramiento  de bas­
tan te  importancia...

Buen H umor se  h a  propuesto dar 
con los asesinos, y da rá . Nuestro 
éxito no  se h a rá  e sp e ra r  mucho.

P o r  la  in fo rm ac ión ,

E r n e s t o  P O L O .
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L A S  C O S A S  D E  L O S  T E A T R O S

¡ A B A J O  E L  C R Í T I C O !

El crítico de tea tro s  es un  ser 
fuera de lo común, que tiene por 
misión disentir  en todo  m om ento  
de la opinión general. E s  un  hom ­
bre que no  ap laude en  los estrenos, 
y que luego escribe u n a s  cuartillas 
en las que teoriza  acerca  de la  co­
media que h a  visto represen tar; y 
siempre lo hace en con tra  del faÜo 
del público. AsiVpor ejemplo; se e s ­
trena una o b ra  de X, co­
nocido c iudadano  de la lo ­
calidad, y el c r í t i c o  se 
pone muy serio  y vapulea 
al autor: esa  producción 
de X alcanza cen tenares 
de representaciones, y con 
ella obtiene un  cuantioso  
beneficio y p o r  ella escu ­
cha el ap lauso  continuo de 
un a u d i t o r i o  incondicio­
nal, Igual les sucede a los 
autores X ‘, X*', X'", X '’'...

Pero ocurre  que rep re ­
sentan en un  tea tro  obras  
<JeTrisíánBernard,de Ber- 
nard Shaw, de Moliere, y 
que el público las rechaza 
ofendido, ind ignado  o des ­
deñoso: e n t o n c e s  se le 
ocurre al crítico ap laud ir  
la obra y e logiar am plia ­
mente al autor.

¿Ustedes im aginan caso 
más bochornoso?

E s t o  que com entam os 
es un fenómeno in to le ra ­
ble del que ya  hem os h a ­
blado en o tra s  ocasiones, 
y que es preciso  a c a b a r  de 
una vez p a ra  siempre.

N o s o t r o s  proponem os 
una cesantía  g e n e r a l  de 
críticos. En la  calle, en el café, por 
¡os escenarios se hab la  de este  g r a ­
ve problema.

Hay que resolverlo.
Pero no  podem os olv idar que el 

público tiene siempre la  razón.
Por eso h a ^  que n o  h acer caso  a 

jos críticos y 'dejar al público que 
falle con arreg lo  a su  criterio; y 
cuando aplauda, p resen tarle  en es­
cena al autor; y cuando  proteste, 
presentárselo t a m b i é n ,  e incluso 
entregárselo, p a ra  que haga  con él 
lo que quiera.

Tiene la ventaja  nuestro  sistema

de que n inguno de los que hemos 
nom brado  como au to res  de fracaso
— Tristán Bernard, Shaw , etc., et­
cétera —, es ta rán  presen tes  en el 
estreno, y los o tros , los señores  X, 
X ' ,  X ‘i, responderán  personalm en­
te  de sus  excesos...

Y si la  responsabilidad  puede ser 
civil, miel sobre hojuelas...

Y si la  extendem os h a s ta  lo  cri­
minal, [la c á r a b a ! ,  que d iría  un 
castizo de entre bastidores...

ustedes afirm ar que e ra  algo muy 
parecido, y q u e  tam bién caia en 
verso.

Lo pesado  es un  sujeto casado 
en segundas  nupcias  que mortifica 
a su  e sposa  con recuerdos ino p o r ­
tunos de la  prim era  mujer. ¿Ustedes 
conciben algo m ás pesado  ni más 
pelmazo?

Lo perdido  es la paciencia de la 
mujer, que n o  puede resistir la  com­
p arac ió n  mortificante e insistente, 

y  que busca  el medio, sea 
como sea, de dem ostrarle  
a l e s p o s o  q u e  es tá  ya 
m uy h a r ta  de sus  indiscre­
ciones...

Lo g a n a d o  e s  que el 
hombre, ante lo s  procedi­
m ientos em pleados p o r  la 
e sposa  p a ra  sacarle  de su 
error , cae en la  cuenta  de 
su idiotez, y se arrepiente  
y reconqu ista  el afecto ge­
neral.

Pero  a h o ra  q u e  reco r ­
dam os, n o  e ra  el t í t u l o  
de la  com edia el que d i­
jimos antes. El auténtico 
es Lo pasado, o perdido o 
guardado.

M enos mal que la expli­
cación que d am os al p ú ­
blico n o s  puede servir tam ­
bién p a ra  es ta  v erdadera  
denom inación. Y... ¡olvide­
m os lo pasado!

A RNICHES DA 

” L A  H O R A ”
D ib . G a b a n e s .

Luisa Vila, que en Romea ha sido consagrada 
como estrella de primera magnitud.

U N  E S T R E N O

El ilustre escritor D. Manuel Li­
na res  Rivas ha  obtenido reciente­
mente un éxito negativo de crítica 
capaz de h acer que palideciese de 
envidia el au to r  m ás X  que ustedes 
pudieran imaginar. ¡Y cómo ap lau ­
dió el público)

E n  prim er lugar , se consideró 
adm irable  el título de su comedia, 
q u e a h o ra  no  recordam os bien, pero 
que nos parece que e ra  u na  cosa 
así; Lo pesado, o perdido o ganado. 
Si no  era ése, desde luego pueden

Cuando este núm ero sa l ­
ga  a l a  venta, s e  hab rá  
celebrado seguram ente  el 
beneficio de C ata lina  Bár- 

cena, con el estreno de la  comedia 
de costum bres populares, original 
de D. C arlos  Arniches, titu lada La 
hora mala.

N o conocem os la  ob ra , y sería 
muy av en tu rad o  an tic ipar  juicios; 
empero, desde el prim er instante 
querem os h ace r  c o n s ta r  que el se­
ñ o r  Arniches ten d rá  en todo  caso, 
si n o  es posible n ues tro  elogio, al 
m enos nu es tra  disculpa.

T odos la  hem os padecido, o la 
padecerem os en este mundo; ¿por 
qué no ha  de tener su  hora mala 
el Sr. Arniches?
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A hora, que h ay  títulos que más 
valiera  no  ponerlos.

¿Es concebible darle  a nadie la 
en h o rab u en a  p o r  La hora mala?

Jo s é  L .  M A Y R A L .

L A  F I E S T A  
N A C I O N A L

M A S

LA CORRIDA DEL DIA 23

U na vez m ás pongo p añ o  a la 
g rad a  y pre tendo con tar  la s  p roe ­
zas  que debieron hacer Larita, Va­
lencia I  y Nacional II  con los to ros  
de Aleas. Pero  an tes  scame permi­
tido decir que en Sevilla, la  Meca de 
la  torería , ha  aparec ido  un  cartelón

en el que con le tras neg ras  estaba 
escrito lo que sigue:

••Muerto lo sé  y  au s e n te  )u an ,
* ¡v iva e l  fútbol 
y  z\ s u d a r i o  Mil1án!>'

Cierto, cieríisimo: a l to reo  le va ­
m os a en te r ra r  envuelto en el su d a ­
rio  de Millán. Ya no  se arr im a m ás 
que Larita, y don Larita  hace reir.

Com o esto es muy transcenden ­
tal y tiene u n a  repercusión  en Alhu­
cemas, lo tra ta rem os o tro  día muy 
en serio.

De la corrida  última digam os que 
los to ro s  y Valencia I  estuvieron 
fatales, y áon Larita  y Nacional II 
colosales. Don Larita  to reó , b a n ­
derilleó, m ató y dió la puntilla.

No le faltó m ás que picar. Todo 
se andará .

H agam os co n s ta r  u na  o b se rv i-

ción; Valencia I  es peo r  que el se­
gundo, y N acional II  es mejor que 
N acional I.

^C u a lq u ie ra  s e  fía, 
h o y  s n  d ía ,  
d e  l a  j e r a r q u ía  
en  la  to re r ía !

Repitamos que Nacional II va 
p a ra  as, ¡viva A lham a de Aragón!; 
que don Larita  echa humo, ¡viva 
M álaga la Unica!, y censuremos a 
Maera, que va  p a ra  fenómeno, pues 
ya  se rajó  en la  prim era. Puede que 
le estén fabricando  unos toritos 
ad hoc...

Ni e s tá n  to d o s  lo s  q u e  son, 
ni so n  to d o s  io s  q u e  es tá n: 
s o n  m u c h o s  lo s  q u e  m erecen  
el s u d a r i o  de Millán .

¡Ah! Se n o s  olvidaba; estamos 
p rep a ran d o  un  concurso  para que 
quien diquele, guipe, tenga viste’ de 
hnce, a b ra  la  pupila o vea con los 
ojos cerrados , pueda ir  a los toros 
gra tis e t amore.

En el núm ero  próxim o, sensatio- 
na! concurso. No dejéis de leerme, 
porque  o s  va  en ello unos  mile.s clt 
duros.

P a lab ra  de revistoso.
N.

-í" ❖ ❖ ❖  í - í  «

M I S C E L A N E A

P O L I T I C A

Dih. B&bííiioz. — Madrid. 

É u — ¡Lo que yo me temía!... Empiezo a sentir el vértigo...

Maldición clara y  sencilla 
que, soltando antes un temo, 
me echó un gitano en Sevilla: 
•¡Ojalá te dé el Gobierno 
un titulo de Castilla!..."

Dice Bergarnin que él es el sucesor 
de Villaverde. Y que D. Raimando íué 
quien dió la pauta, imponiendo un im­
puesto sobre los títulos.

Sobre los títulos de la Deuda.

Con motivo del viaje a Bilbao de los 
tres ases de la coalición democrática, 
se organiza en la invicta villa una 
función de gala en honor del nuevo 
partido. Partido por gala en /res.

Se representarán las obras siguien­
tes: El Marquesito, El amigo Melquía­
des y  El lucero del Alba,

La demagogia conservadora ha he­
cho bueno al ciudadano Nerón, y ha 
enmendado el final de aquello de La 
Marsellesa;

"Quisiera ver cien nobles 
colgados de un farol..."

»Yo sólo quiero hacerles 
pagar contribución."

Juan  reí. EBRO.
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p o r  José M a ría  Q u iro g a  P ia  y  P edro  C a rav ia  H ev ia . 

PR IM E R  P R E M IO  DE N U E S T R O  C O N C U R S O  DE N O V ELA S H U M O R ÍS T IC A S 

I lu s trac iones  d e  A n ton io  B a rb e ro .

( c o n c l u s i ó n )

\\d; aíUe las puertas del hotel su 
extenso repertorio. Las serpientes, 
fascinadas por la triste melodía 
de !a flauta, hacen absurdas con­
torsiones, lachan y  silban am ena­
zadoras; pero dominadas p o r  la 
miisica y  los gestos ex traños del 
encantador, se levantan y  quedan 
inmóviles, v is ib lem e n te  s u b y u ­
gadas.

Ulises Redingot tiene un extraño  
estremecimiento a l cruzar su mira­
da con la del encantador de rep­
tiles)

Miss C a m e l l i a .  — ¿Qué tenéis, 
Ulises?

Ulises. — N ada. H abía  creído re­
conocer en ese hombre... Pero  se 
•rat'i, sin duda, de u n a  equivoca­
ción.

{Es la hora de tom ar e l té. En la 
habitaciónde Ulises, m iss Camellia 
prepara el sam ovar. Ulises, con ¡a 
cabeza entre las manos, rum ia sus 
¡nostalgias del Tibet.

Bn la calle hace rato que cesó el 
Subido de la flauta; pero Ulises 
<̂’'ee estar contemplando aún ¡os 
OJOS del encantador, que para  él 
'JO son desconocidos.

De pronto, Camellia lanza un

Ulises (volviéndose rápidamente 
naaa ella). ~  ¿Eh? ¿Qué hay?

™ss C a m e i . m a  {pálida como un

muerto). — ¡Oh, mirad! ¡Una se r ­
piente ante vos!

{Ahora es Ulises e l que se torna  
pálido, y  los dos, hombre y  mujer, 
como petrificados.

La serpiente se balancea volup­
tuosamente. sin  apartar sus ojos 
de Ulises. Un m ovim iento, y... la 
muerte.

Por la memoria del balear cruza 
e l recuerdo del encantador de ser­
pientes, y  lo com prende todo. Era  
un lama, uno de los verdugos en­
viados en su persecución... Pero 
ahora Ulises tiene ideas geniales, 
ideas de Dalaiz-Lama, y  busca un 
instante en su cerebro.)
'  , L a  s e r p i e n t e  (silbando). — ¡Sssssi 
' " U l i s e s  (que ha encontrado  su 
idea, sin m over ningún músculo  
del cuerpo). — ¡Sssss!

{El silbido de Ulises se va ha­
ciendo m ás fuerte y  m ás sonoro 
cada vez, basta convertirse en una 
balada escocesa. La serpiente se 
retuerce iracunda, como queriendo 
rom per e l encanto; pero el arte de 
Ulises la hipnotiza, y  vuelve a que­
darse inm óvil esperando. Ulises la 
coge, la enrosca a su muñeca, y  sin  
cesar en e l silbido, m ira por e l bal­
cón disimuladamente. Oculto tras 
un árbol hay un hombre cuya som ­
bra se alarga, a la luz de un farol, 
por la avenida.)

U l i s e s  (para si). — ¡No h ay  duda, 
él es!

(Entonces ataca de nuevo con 
más fuerza  un trozo de música. La 
serpiente vuelve a danzar.)

U l i s e s  (a la serpiente). — Mira: 
m árchate  de aqui y muérdele al 
otro...

(La serpiente se desliza sugestio­
nada fuera de la habitación. En  
ésta, hom bre y  mujer, esperan si­
lenciosamente.)

E n  la calle se oye un grito  en ti- 
betano: «¡Ay, mi madre!»

De detrás de un árbol, un  hom ­
bre cae como un fardo a tierra.)

U l i s e s  {estrechando las manos 
de Camellia). — Amiga mía, ¡esta­
m os salvados!

C A P Í T U L O  X V I

• N u e v a  Y o rk  e^ iab d  e m ­
pav esad a . . .»

(KELL6 RMANN. E l  tú fie l .)

B n e l edificio de la M. M. A. 
/M undial Medical Association) de 
N ueva York. Cuarenta p isos en ¡os 
que se hallan distribuidas las d i­
ferentes secciones.

En e l vestíbulo aguardan la  lle ­
gada d e l  célebre conferenciante  
m íster Redingot, los representan ­
tes de los m ejores diarios de E uro­
pa y  América.

R e p o r t e r o  1 tque llega rezaga­
do).— iH a  subido ya? í'T/ra de cuar­
tillas y  de estilográfica.)

R e p o r t e r o  2 .°  — Tranquilícese 
usted, no  ha  venido aún.

R e p o r t e r o  1.° — ¿Será realm ente 
su última conferencia?

R e p o r t e r o  3.® — Si. Y aquí mis­
mo, el d o c to r  W ood p rocederá  a 
restituirle su  v erdadera  cabeza. No 
h ay  que decir que con el cambio 
perderá  en sabiduría .

R e p o r t e r o  4.° — E s lástima. Si 
yo tuviera esa p o rten tosa  cabeza.

Ayuntamiento de Madrid



no  me la  qu itaría  jam ás. ¡Hay que 
ver que le está  p roduciendo  cien 
mil dó la res  p o r  conferencia!

R e p o r t e r o  3 °  — ¡Ya, ya! N unca 
se h a  v isto  un  éxito  tan  clam oroso 
en N ueva York.

R e p o r t e r o  2 °  —  Ni cuando  vino 
Blasco Ibáñez...

R e p o r t e r o  1 . °  — De mi periódico 
me telegrafían que no  m ande m ás 
inform aciones que las que pueda 
ob tene r  acerca de míster Redingot. 
A estas  h o ras ,  E u ro p a  y América 
en te ras  conocen con m ás detalles 
la historia  de la  expedición, que el 
propio  p ro tagon is ta  de ella.

(A través de las vidrieras del 
porta l se ve pasar una larga ñ'la 
de hom bres-anuncios, portadores  
de llam ativos carteles, en que pue­
den leerse letreros como: «/No deje 
usted de ver  Los conquistadores 
del Tibet, drama m usical cuya cin­
cuenta y  c u a t r o  representación 
tendrá lugar hoy en el M etropoli­
tan!” «Esta tarde, en el Hypodro- 
me. La expedición Redingot a l Ti­
bet, e x t r a o r d i n a r i o  ñlm de la 
casa Z... H...» «Use usted las cor­

batas Redingot, modelo utilizado 
p o r  m íster Ulises Redingot para  
estrangular a uno de sus persegui­
dores», etc.

Reportero 3.° — E s ta  tarde , en 
el Redingot’s Club, se p royectaba  
erigirle u n a  es ta tua . Se hablaba , 
asimismo, de en ca rg a r  la  o b ra  ai 
escu ltor m ás ca ro  de Europa.

{Un lujosísimo autom óvil se de­
tiene ante la puerta. Los periodis­
tas salen a la calle y  rodean el 
coche, del cual desciende Alcides 
Mac Ferland, irreprochable en su 
nuevo pa p el de secretario y  repre­
sentante de Ulises.)

Los reporteros (agolpándose en 
torno suyo). — ¿Viene ya?

-  ¿A qué h o ra  será  ia  confe­
rencia?

— ¿Le devolverán hoy su  primi­
tiva cabeza?

A lcides (dándose importancia, 
enciende u n  enorm e cigarro, y  
contiene con un ademán la curiosi­
dad de los reporteros). — Calma, 
señores. Voy a ver si está  todo p re ­
p a rad o . No puedo concederles n i un 
minuto de atención.

— Mira: márchate de aquí y  muérdele al ofro...

R e p o r t e r o  2 . “’  (deteniéndole). ~  
¿La h o ra ,  a l menos?...

A l c i d e s .  — La conferencia será 
hoy  a  las seis. E n  cuan to  a  la ope­
ración, es ta  noche tend rá  lugar, y 
m a ñ a n a  p o r  la  m añana , míster Re­
dingot se p resen ta rá  a l público neo­
yorqu ino  osten tando  su  verdadera 
cabeza.

{Los reporteros toman nota apre­
suradamente.

Un m om ento después, y  antes de 
que e l ascensor haya conducido a 
Alcides a l último p iso , todos ¡os 
habitantes de N ueva York conocen 
por los transparentes de los perió­
dicos las últimas noticias del asun­
to Redingot.

B n  la calle desfilan nuevamente 
hombres-anuncios, que llevan en 
las e s p a l d a s  la popularidad de 
Ulises.

Llega m onsieur Corniche, perio­
dista Francés recién desembarcado, 
representante de la Revue de l’Eu- 
rope. A l ver el grupo de reporteros, 
acepta un grave continente y  se 
dirige hacia e l ascensor. Es un 
hombrecillo rechoncho, de perüld 
y  bigote rubios.)

E l  e n c a r g a d o  d e l  a s c e n s o r .  -  ¿A  

qué piso?
C o r n i c h e . —  Al bureau  de Toxi- 

cología.
{El ascensor sale disparado, de­

teniéndose en e l piso  veinticuatro.)
C o r n i c h e  {que ha dado una di­

rección a bulto, temiendo qu? le 
interceptaran e l paso). — ¡Me fasti- 
diél ¿Dónde e s ta rá  el sa lón  de con­
ferencias?

(5e  cruza en su camino un boto­
nes, portador de un Fajo de corres­
pondencia.)

C o r n i c h e  {dándole un dólar).— 
M uchacho, ¿quieres decirme dónde 
está el sa lón  de conferencias?

E l  « b o t o n e s » . —  ¡Con mucho gus­
to! En el último piso.

Corniche.— /5apmíy.'¡Diez y seis 
pisos aún!

(En el vestíbulo, los periodistas 
com entan la intrusión deCorniche.)

R e p o r t e r o  2 . °  — O s aseguro que 
es un periodista . N os va  a pisar la 
noticia...

R e p o r t e r o  4 . °  {remangándose 
como s i Fuera a iniciar un ataque 
de boxe) .— Pues ése no sale de 
aquí hoy...

{A la puerta del salón de come- 
rendas, m onsieur Corniche abor­
da a Alcides Mac Ferland, que lleva 
bajo e l brazo un voluminoso pa­
quete.)
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CoRNicHE. — ¿El seño r Mac Fer- 
land?

Alcides.— P a ra  servirle.
CoRNiCHE. — Bien; no  rae h a n  en ­

gañado las fo tografías. {Presentán ­
dose.) G ustavo  C om iche, represen- 
[ante en N ueva York de la  Revue  
de l ’E urope. ¿Podría  concederme 
unos m om entos de atención?

Alcides. — A com páñem e a tom ar 
un cock-tail...

{Entran en e] b a r  inm ed ia to  a l  
salón de conferencias.)

A lcides (a l barm an). — Prepare  
(los cock-tails. (/4 Corn/cAe.) Puede 
usted d isponer de diez minutos.

Com*iZH^{disponiéndose a tom ar  
notas vertig inosam ente). — Basta ­
rán. Todos lo s  periódicos, incluso 
1-1 mío, h an  h is to r iado  de ta llada ­
mente ia  expedición. A h o ra  bien; lo 
gue no se conoce es lo  que hizo 
iiiíster Redíngot desde su regreso  a 
lúiropa.

Alcides. — Sencillamente, huir. 
Desde que salió  del Tibet venían 
persiguiéndole cinco l a m a s .  Del  
(‘rimero logró desem baraza rse  en 
Mombay.Esta aven tu ra  es conocida 
ya de todo el m undo. Lo que h as ta  
ühora no se había  hecho público 
eran las negociaciones! hoy lleva- 
lias a feliz término, merced a las 
cuales, tres de esos  cinco lam as han 
a c e p t a d o  u na  indemnización de 
Ulises, com prom etiéndose form al­
mente a a b a n d o n a r  sus  proyectos 
ofensivos. D os de ellos se han que­
dado, como profesores, en la E s ­
cuela de Lenguas O rientales, de 
Parts. El o tro , con la  cantidad re­
cibida de mi digno amigo, h a  m on­
tado en Munich u n a  fábrica  de chi­
nerías. Pero  desgraciadam ente  vi- 
Mmos aiín bajo  la  am enaza  cons­
tante del quinto, un  fanático que 
lia logrado su bstrae rse  a to d a  vi­
gilancia. Ulises Redíngot rég resará  
dentro de unos días a sus  posesio ­
nes de ¡biza, donde co n trae rá  ma- 
Inmonio con miss Camellia Fly,que 
está ultimando a h o ra  sus  a sun tos  
en Inglaterra.

CoHNiCHE. — Perfectamente. ¿Y su 
venida a Nueva York?

Alcides. — T ra ta ré  de  complace­
ros. Cumplidos sus  comprom isos 
en Madrid — me refiero a  sus  con ­
ferencias p rivadas  en la S. G. H.-A., 
que le produjeron medio m illón.de 
pesetas —, fué l lam ado p o r  la  M. 
M. A. para  d a r  el núm ero  de con­
ferencias que considerase  necesa ­
rio para  exponer an te  el m undo 
científico las m arav illosas  doctrí- Bn cuanto a Ulises, su quitasol le ha servido de paracaídas...
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ñ as  de la terapéutica  oriental, h a s ta  
a h o ra  inasequibles, puesto  que en 
posesión  de la  cabeza del Dalaiz- 
Lama tiene a  su  disposición un  ver­
dadero  m undo de ideas  que reve ­
lar. Hoy te rm inará  su  ciclo de con­
ferencias, y es ta  noche, conforme a 
los m étodos  p o r  él revelados, se le 
restitu irá  su  primitiva cabeza. (Sa­
cando el reloj se interrumpe. Bien: 
le queda  so lo  medio minuto.

CoRNiCHE. — U na pregunta  aún: 
ese envoltorio , ¿contiene la cabeza 
de m íster Redingot?

A l c i d e s  {asombrado de la p e ­
netración del periodista). — ¡Hom­
bre, h a  acertado  usted!

CoHNiCHE {modestamente). — E s 
mi oficio, señor. {Señalando la ca­
b e za )  ¿Podría  sacarle  un a  foto­
grafía?

{Alcides deshace e l envoltorio, 
y  queda a! descubierto un gran  
frasco en que aparece, Flotando en 
alcohol, la cabeza de Ulises ke -  
dingot.)

CoRNiCHE. — Bien: pónga la  usted 
sobre la  m esa. {Al barm an.) Mozo, 
apague  usted  la  luz. {Enciende un 
trozo de m agnesio y  rápidamente 
obtiene la  fotografía.) M u c h a s  
gracias.

U n  « b o t o n e s » {que entra seguido 
de un caballero asiático, pulcra­
m ente vestido a la europea, se 
aproxim a a Alcides, a tiempo que 
se despide Corniche).—  Míster Mac 
Ferland: aquí viene un  caballero 
que desea hablarle .

{El desconocido hace una reve­
rencia.)

A l c i d e s  {yendo a su encuentro). 
U sted dirá, señor.

E l  d e s c o n o c i d o  {en un inglés 
incorrecto). — IA\ nom bre  es law os- 
hi Ito. Soy  p ro fe so r  de la  U niversi­
dad de Tokio. No habiéndom e sido 
posible en co n tra r  invitación p a ra  
la conferencia de es ta  tarde, le que­
daría  p o r  siem pre agradecido  si 
pudiese facilitarme el acceso a l  
salón.

A l c i d e s  {con un gesto  de contra­
riedad). — E l caso  es... E n  fin {sa­
cando una tarjeta), presente  usted 
esta  ta rje ta  raía, y  le re se rv a rán  un 
lugar  en la  sala.

{El doctor japonés repara en la 
cabeza de Ulises, y  no puede con­
tener un gesto que no pasa inad ­
vertido para  el periodista francés.)

E l  d o c t o r  j a p o n é s  {haciendo una 
reverencia a Alcides). — D e s d e  
este m om ento  tiene usted en raí un 
servidor...

C o r n i c h e  {para sus adentros). — 
Este  asiá tico  me d a  m ala  espina. 
S e ríacurioso  que resu ltase  al final... 
Por si acaso, le h a ré  una foto­
grafía...

- C A P Í T U L O  X V I I

*'B1 q u e  q u ie r a  v o la r ,  h a  de 
c o r r e r  el r ie sg o  de e s t r e ­
l l a r s e .«

( A f i i S T O P A N E S .  L a s  n u b ts .)

A l día siguiente por la mañana.
En e l bar, Gustavo Corniche 

apura tranquilam ente su ajenjo.

R e p o r t e r o  I.® {que, como siem ­
pre, llega rezagado, a Corniche). — 
Permítame, señor: el conserje rae 
ha  dicho que es usted  el único pe­
riodista  que h a  p r e s e n c i a d o  la 
operación. ¿Podría  usted p ro p o r ­
cionarm e algún detalle?

C o r n i c h e .  — ¡Pchs! Le diré a  u s ­
ted, en confianza, que rae he p a sa ­
do  el tiempo d u rm iendo . {V a s e  
consternado e l reportero 1.°) ¡Al 
diablo! ¡Córao que voy a  darle  yo 
noticias p a ra  su  periódico!

{Aparece Ulises, en posesión ya  
de su auténtica cabeza, seguido de 
un verdadero tropel de reporteros.)

U l i s e s  {dirigiéndose a l m ostra­
dor). — U na c o p a  d e  cualquier 
cosa: ron , ginebra, lo que sea; ¡pero 
pronto! {Volviéndose a los perio ­
distas.) U stedes s a b rá n  perdonar-  
rae: yo  an tes  e ra  abstemio; ahora , 
desde que es ta  m aldita  cabeza ha  
estado  sum ergida en alcohol por 
tan to  tiempo, no  puedo  e s ta r  diez 
m inu tos  sin beber. Desde que a n o ­
che m e hicieron la  operación, he 
bebido cinco bo te llas  de coñac.

{Por una de las puertas asoma  
su rostro e l doctor japonés, que se 
r e t i r a  inm ediatam ente a l ver a 
Ulises. Corniche, que ha advertido  
la maniobra, abandona de un salto 
su banqueta, y  sacando del bolsillo 
la m áquina fotográfica, sale en se­
guim iento del desconocido.)

R e p o r t e r o  2.° {a Ulises). — Le 
supongo a  usted satisfecho p o r  el 
éxito de sus  conferencias...

U l i s e s . — Evidentemente.
R e p o r t e r o  3.° — ¿Cuánto?
U l i s e s  {acostumbrado ya  a l len­

guaje neoyorquino). — Un millón 
de dó la res  de satisfacción.

C o r o  d e  p e r i o d i s t a s .  —¡Hurra!
R e p o r t e r o  1 . °  {acercándose tími­

damente).— ¿Y qué piensa usted  h a ­
cer con la cabeza  del Dalaiz-Lama?

U l i s e s . — He dado  orden  p a ra

que la  expidan  certificada al mo­
nas te rio  de Japiritala, en el Tibet, 
pentro  del frasco de alcohol en que 
vino la  mía.

R e p o r t e r o  3.° — ¿Desde dónde 
pensáis  dirigiros a l público?

U l i s e s .  — Desde la te rraza  del 
piso décimo. Prim ero se pensó eii 
que hablase  desde la  azotea. Pero 
est o requería  la  p resenc ia  de una 
cadena  de individuos que se encar­
g asen  de transm itir  mis pa lab ras  al 
público.

C o r n i c h e  {que regresa con cara 
de satisfacción, monologando). - 
¡Si, como sospecho, fuera  él!...

U l i s e s  {mirando e l reloj). — Se­
ñores, se acerca la hora...

{Las once de la m añana. Los ojih 
de m illares de espectadores están 
fijos en la pequeña terraza del 
piso décimo. Puntualmente, Ulisi's 
ha acudido a presentarse en elLu 
en medio de una ensordecedora 
ovación.

Como todos los favoritos de ids 
multitudes, Ulises es caprichosv.y 
se ha em peñado en dar su coní. - 
rencia en ibicenco, aunque domina 
el inglés.

En los balcones del prim er pi^o. 
varios intérpretes traducen a i'oz 
en cuello las palabras de Ulises a 
todos los idiom as del mundo.

U l i s e s ,  accionando vivamente 
con el quitasol con que protege su 
cabeza de los rayos solares, hace 
una relación de su epopeya, cada 
uno de cuyos párra fos es acogido 
con un entusiasm o delirante.

Ahora describe la huida del mo­
nasterio... Un alarido de terror de 
la m uchedum bre le obliga a volver 
la cabeza, y  enlividece al ver le­
vantado sobre ella un puñal que 
esgrim e el doctor japonés. Mon- 
sieur Corniche, que aparece ines­
peradam ente en la terraza, obtiene 
una instantánea.

De pronto, Ulises toma una de­
terminación: de un salto franquea 
la barandilla de la azotea y  se 
arroja a la calle. E l doctor japo­
nés, sin  poder reprim ir su furor, 
se precipita detrás, p o r  un movi­
m iento m al calculado, estrellándo­
se contra e l pavim ento.

En cuanto a Ulises, su quitasol 
le ha servido  de paracaidas, y  el 
héroe ebusitano desciende majes­
tuosamente en medio de la más en­
tusiástica aclamación que han pro­
ferido jam ás gargantas neoyor­
quinas.)

F  I N
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C A Ñ O  L I B R E

eñor  m arqués  de Al­
hucem as ha  em pezado 
ya  a entrenarse  p a ra  
su cargo de jefe de la 
concentración liberal y 
presidente del C onse­
jo  de Ministros, y con 

una palabra  so la  ha  fijado u n a  p a r ­
te im portantísima de su  program a.

Verán ustedes cómo;
En una sesión del Senado  se le 

ocurrió decir al Sr. Sánchez Gue­
rra que, a fo r tu n ad a  o desgrac iada ­
mente, regía la  ley de jurisdiccio­
nes; y el Sr. G arc ía  Prieto saltó  
como si le h u b i e r a  picado una 
\ ibera;

— (Desgraciadamente!
Asi, de u na  m anera  c la ra  y r o ­

tunda, porque por algo se es direc­
tor de las izquierdas. E s  decir, que 
e! señor m arqués  y la com pacta fe- 
(Itiración de partidos que acaudilla, 
opinan que es una desgracia  que 
ri|a la ley de Jurisdicciones.

Bueno es saberlo . P o r q u e  eso 
prueba que veinticuatro  h o ra s  des­
pués de ocupar  la po ltrona  p resi ­
dencial el señ o r  m arqués  de A lhu­
cemas, quedará  aboHda.

Se ha p resen tado  la ocasión  de 
ganar honradam ente  u n  duro.

Porque yo  a p u es to  cinco pesetas 
a que el señor m arqués no  la  abóle 
o abuele a  la s  veinticuatro horas , ni 
a los veinticuatro meses, ni 
nunca..., si n o  se lo perm i­
ten las Juntas consultivas.

*  *  9

Pero vamos a v e r :  ese 
¡desgraciadamente! enérgi­
co y vibrante, ¿qué quiere 
decir?

¿Qué la ley de Jurisdiccio­
nes. reaccionaria y a ten ta ­
toria al Poder civil, está  vi­
gente todavía  p o r  culpa mía 
o del pueblo español que la 
toleramos con paciencia?

Pero, D. M a n u e l ,  ¡por 
P'os! ¡Si ni el pueblo e spa ­
ñol ni yo hem os sido minis­
tros ni hem os tenido jam ás 
verdaderos represen tan tes  
fn el Ministerio!

¡Si el que ha  sido minis­
tro una porción de veces es

propio m arqués de A lh u - ' 
cenias, culpable, p o r  tanto,

que continúe vigente la 
)ey de jurisdiccionesl

¿A qué viene lam entarse  ah o ra  
de u na  desgracia  que él hubiera  
podido  evitar si hub ie ra  querido?
Y si no  pudo  evitarla, ¿quién le puso 
un  puña l al pecho p a ra  que siguie­
ra  siendo Consejero  de la  Corona?

Los telegrafistas h an  p ro tes tado  
enérgicamente, y u n o s  cuantos  seño ­
res, cándidos com o codornices, se 
h an  acercado  al m inistro  de la  G o ­
bernación  p a ra  pedirle que no  ceda 
a  la  M ancom unidad la red de telé­
fonos u rb an o s  de C ata luña , porque 
ello supondría  u n a  pérdida de unos 
cuantos  millones p a ra  el E s tado .

T odos los informes, m enos e! del 
Sr. Cambó, naturalm ente , so n  ad ­
v ersos  a esa  reversión con tra r ia  a 
la ley, y algunos' d ipu tados y sena ­
d o res  se p roponen  impedirla...

Pues como si c an ta ran  todos.
¿Ha habido  vivas a C ata luña  li­

bre y acuerdos casi separa tis tas  en 
el Ayuntam iento de Barcelona?

Pues ya puede con tar  la  M anco­
m unidad con esos  millones como si 
los tuviera en el bolsillo.

Porque el- procedimiento no  ha 
fallado u na  vez siquiera.

*  *  *

Se ha  o rdenado  que regrese in ­
m ediatam ente  a sus  p u n tos  de re ­
sidencia todo el ejército de reserva 
escalonado  en el litoral d e l  me­
diodía.

D ib .  S Á N C H E Z  V Á Z Q U E Z .  —  A í á / í ^ r t .

— Agapito, con lo que estás ganando vendiendo B u e n  

H u m o r , ¡te vas a poner ¡as botas!...

E so  p rueba  que ya no  vam os a 
Alhucemas.

Ni vam os a Alhucem as ni vam os 
a n inguna parte.

Pero  podem os en tre tenernos en 
leer las  declaraciones de los políti­
cos  de a l tu ra  desde el mes de agos ­
to  h a s ta  la  fecha.

Y siempre es un  consuelo.

*  9  ¡f

En el suelto  de contaduría  en que 
se anuncia  el fehcísimo éxito  de 
u na  o b ra  es trenada  en Valencia, y 
del cual_me alegro  muy sinceram en­
te, se añade , p a ra  d a r  m ás fuerza al 
reclam o, que las decoraciones han 
costado  tre in ta  mil dólares.

C laro  que como se p in ta ron  en 
Nueva York o en La Hal5ana, en d ó ­
la res  se pagarían ; pe ro  al p resen ­
ta rlas  en E sp a ñ a  parec ía  lo na tu ra l 
que se trad u je ra  el precio a  pese ­
tas, que es la  m oneda  del país, 
m ientras  los conferenciantes de Ge­
nova  n o  m anden  o tra  cosa.

A unque bien mirado, el n o  h a ­
berlo  hecho asi precisamente p rue ­
ba  el ta lento comercial del em pre­
sario.

*  9  *

Se me ocurre  u na  idea feliz que 
brindo desin teresadam ente a  la  em ­
presa.

C uando  el es treno  se verifique en 
M adrid debe convertir los dó la res  
en rublos, y  es posible que, grac ias 

a u n a  operac ión  tan sencilla, 
los llenos sean  formidables.

Los rub los l lam an mucho 
la a tención desde que los 
Soviets h an  puesto  m ano  en 
ellos; y como al cambio ac ­
tual la  sum a tiene que se r  
enorme, el público no  tendrá 
m ás rem edio que acudir en 
g ran d es  m asas  a ver  cómo 
es el deco rado  que h a  cos­
tad o  u na  millonada.

Porque c o m o u n d ó la rv a le  
en estos  m om entos 520.000 
rub los  papel, re su lta rá  que 
el p in tor h a  cob rado  por 
sus d e c o r a c i o n e s  15.600 
m i l l o n e s ,  n i  un  céntimo 
menos.

Y, ¡qué demonio!, p o r  con­
tem plar  sem ejante  m arav i­
lla bien se puede p a g a r  p o r  
u n a  b u t a c a  un  millón de 
rublos, que vienen a se r  diez 
tristes pesetas...

SiNEsio DELGADO.
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T I T I R I M U N D I L L O
Los guardias de Orden público 

tienen ya  automóvil.
¡Gracias a Dios que se va a po ­

der ir  en ¡as plataform as de los 
tranvías!

— ¿Cc5mo es que vas a cuerpo?
— Porque no tengo m ás abrigo  

que una gabardina.
— ¿Por qué no te la pones?
— Porque m e van a preguntar  

los amigos s i vengo del ruedo de 
la p laza  de toros con las tripas 
Fuera.

«Maestros a 4,50.»
Suponem os que los discípulos 

serán de todo a 0,65.

9  9  9

— ¿Cómo es que Berúlez, que 
siem pre iba solo, va a h o r a  con 
una señora? ¿Es que se ha casado?

— ¡ChistI... Baje usted la voz. E s  
para despistar a Bergamin,_ que 
quiere cobrar impuesto a
los solteros.

9 9 9

— ¿Ha visto usted a los 
liberales? ¡Qué preponde­
rancia quieren tomar! La 
idea del Poder los ha m a­
reado.

— ¿Mareado? E so debe 
de ser efecto de las esen­
cias l i b e r a l e s  de García 
Prieto.

9 9 9

«Las opiniones de Gar­
cía P r i e t o ,  Alba y  Mel­
quíades A lvarez van con­
juntas.»

¿CoTi-juntas ha d i c h o  
usted?

Pues ya  es p a r a  que 
García Prieto se escama­
ra por e l recuerdo de ellas.

9 9 9

«Es n e c e s a r i o  renun­
ciar a las querellas intes­
tinas.»

Y  s i los intestinos se p e ­
lean, ¿qué le  v a m o s  a 
hacer?

9 9 9

«Larita coge a un tiem­
po seis banderillas, cla­

va dos, y  deja caer cuatro; coge 
las cuatro, clava dos, y  coge las 
dos y...»

¡Alto! Para seguir a Larita  en 
e s a  contabilidad d e  banderillas, 
hay que saber hasta partida doble.

9 9 9

Un critico asegura que la labor 
realizada p o r  María Guerrero es 
meritoria.

¡Caray, pues ya  podían ponerle  
sueldo!

9 9 9

«No hay en España un ideal co­
lonial.»

E s que, perm ítanos usted un mo­
mento, lo que no h a y  en España  
son colonias.

9 9 9

— Créame usted: todas las no ­
ches que sale m i m arido me que­
do temblando, pues temo que le 
pase algo. Como sé que va a malos 
sitios...

— ¡Por Dios, señora!, ¿adonde va?
— Al Ateneo.

M A R I D O  O F E N D I D O

IglMg

Dih. Llano. MadrUI.

— ¿Qué castigo piensas dar al que se ha Fugado con 
tu señora?

— Pues... ¡regalársela!...

=  N A T U R I S M O  
Y C A R N I V O R I S M O

¿Naturism o, o carnivorismo? Tal 
viene a  se r  la  p regun ta  que en uno 
de sus  ú ltim os núm eros  lanza B¡ 
Cogollo, im portan te  revista  vegeta­
riana.

Tan perniciosa com o la  intole­
ranc ia  en el orden religioso — es 
nu es tra  respues ta  —, consideramos 
la  in transigencia  en el terreno  ali­
menticio. Asi como h ay  que tener 
u na  conciencia ab ie r ta  a todos los 
vientos del espíritu, conviene for­
m arse  un  gusto  sensible a  todas las 
incitaciones, vengan del campo ve­
getal o de la s  parrillas  de una ró- 
tisserie. De lo contrario...

Pero  p a ra  p in tar  los inconve­
nientes que un  régim en alimenticio 
exclusivista puede  ocasionar, nada 
ta n  a  p ropósito  com o la siguieiite 
historieta, que podríam os denomi­
nar:  D el vegetarismo aplicado a ¡os 
animales carnívoros.

E ra se  u n a  a r t is ta  de circo, miss 
Sun, “dom adora» , según los carte­

les. Y a fe que este título 
n o  e ra  inmerecido. ¡Como 
que h ab ía  l o g r a d o  algo 
único; acos tum brar a sus 
fieras a u na  alimentación 
puram ente  vegetariana!

C on z a n a h o r i a s ,  co­
les y p a ta ta s ,  ella misma 
cond im entaba  un  puré que 
lo s  dos leones y el tigre 
de s u  colección deglutían 
beatam ente .

A si conservaban la li­
nea, según la  domadora; 
a im que n o  faltaba q u i e n  

diese to rc ida  intención a 
sem ejante sistema nutriti­
vo, i n s i n u a n d o  pérfida­
mente que, a s í  como otros 
d om adores  inyectan mor­
fina a sus  animales, miss 
Sun  se lim itaba a alimen­
ta r lo s  con jugos de plan­
tas. E r a  tan  eficaz y resul­
tab a  m ás económico... Pero 
b a s ta b a  contem plar aque­
lla ga l la rda  fiereza con que 
el tigre  y lo s  dos leones 
tem blaban  de ira  en el fon­
do  de su s  jau las , sólo con 
oír  a su  dueña que chas­
caba  el látigo, para  con­
vencerse  de  que en nada 
m enguaba la s  energías de 
las fieras el régimen vege- 
ta r is ta .
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A más de las c itadas fieras, miss 
Sun poseía  u n  pe rro  pom erania  
que no trab a jab a , en público, cuan­
do menos. E s to  no  e ra  obstáculo  
p.ira que su dueña  le obligase tam ­
bién a conservar la línea; e s to  es, 
a alimentarse (?) con d o s  p la to s  de 
puré al día.

Y este fue el error . El pobre  can 
desmejoraba visiblemente. Llegó a 
ser algo así com o un  m anguito  de 
señora puesto  sob re  u na  arm azón 
de alambres. S u s  ru idosísim os b o s ­
tezos interrum pían los ensayos, y 
desde el fondo de sus  jaulas, el ti­
gre y los dos leones le con testa ­
ban con un  lánguido  rugido, a n á ­
logo al ¡Morir habernos! de los tra- 
penses.

Un día, el pe rro  n o  pu d o  más. 
Aprovechando un  descuido de los 
mozos, llegó a  la  jaula del tigre. Su 
extraordinaria delgadez le permitió 
deslizarse fácilmente p o r  entre los 
barrotes. El desnutrido  felino le re ­
cibió con u na  m irada  de pánico. 
Aquella m irada  quería  decir c la ra ­
mente: “ P e r o  ¿ q u é  vas  a hacer? 
Considera que lo que pre tendes es 
una iniquidad. A parte  de que le ex ­
pones a p e rd e r  ¡a línea, e sa  precio ­
sa h'nea que...»

¡Ah! Pero  el estóm ago no  atiende 
a razones. La pobre  fiera sucumbió, 
víctima de los feroces instin tos de 
su famélico asaltante...  C orram os 
m  velo sobre este sangu inario  epi­
sodio de la lucha p o r  la vida.

Aquella noche, cuando  los mozos 
sacaban a la p is ta  lo s  jaulones de 
las fieras p a ra  d a r  comienzo a  los 
trabajos de m iss Sun, és ta  y el pú ­
blico entero lan za ro n  un  grito  de 
horror. ¡En la jau la  del tigre, só ­
brelos sangu inolen tos  despojos de 
aquél, Gyp,  el pe rro  pom erania , 
roia cuidadosam ente u na  vértebra  
del mísero felino!

La pluma se resiste  a l com enta ­
rio. Entre o t ra s  razones , p o r  h ab e r ­
se abierto de puntos . Pero  ¿qué 
más comentario que la h is toria  m is­
ma? Después de conside ra r  a te n ta ­
mente lo  expuesto, ¿ h a b r á  aún 
quien niegue lo perjudicial de un ré ­
gimen exclusivo de alimentación, 
carnívoro o vegeteriano? Creemos 
•irmcmente que no> Y, lo que es 
niás, no vacilaríam os en a p o s ta r ­
nos cualquier cosa  a que p o r  lo me­
nos el tigre de m iss Sun  com partía  
plenamente nu es tra  opinión sobre 
el particular.

A n s e l m o  REGUERA.

C O LO Q U IO  TRANSCENDENTAL

¡A V E R  Q U É  H A C E  
U N  H O M B R E !  ■'

— No arremolinarse, ninchis, 
ni arrempujar de ese modo, 
que yo explicaré sin prisas 
cómo sucedió e! coloquio.
Mas conste que si aquí vengo 
a contar a ustedes todo
lo que pasó entre él y menda, 
es que a un deseo respondo, 
y no a exigencias de nadie, 
que yo no tolero engorros, 
y ya soy mayor de edaz 
p’andar por el mundo solo.
Fue un dialoguito, compadres, 
de los que llaman hiítóricos, 
pues si él chanela lo suyo, 
yo soy un tanto retórico, 
y a la hora de los envites 
nadie me gana a claroco, 
que al barquero que viniera, 
las cuatro frescas le endoso.
La cosa fué porque un día, 
cansado de hacer el tonto 
por los bailes de tronío 
y ver que el rey del piropo 
la echaba de pinturero 
pa usufructuar los momios, 
me permití ciertas frases 
que no gustaron al Lolo.
Se puso fea la cosa, 
quiso intervenir el Co/o, 
y convinimos entonces 
en celebrar el coloquio

que tanto ha indignao a ustedes, 
sin que yo, de motu propio, 
tratara del alivíamen 
ni hacer amista con Lolo.
Me recibió marchosillo, 
y me dijo sin rebozo
lo de la clásica copla:
«Toíío te lo perdono, 
menos faltarle a mi madre.»
Como yo he vivido solo 
y no conocí a la mía, 
me cdnmoví; lo que anoto 
porque me mató el coraje, 
y a poco más casi lloro.
Seguimos después hablando...

— ¿Y le díjistes al Lolo...?
— ¿Por quién me tomáis, señores? 

Cuanto había dicho, ¡todo!:
que yo me precio de hombre, 
y de mis actos respondo.
Me prometió el enmendarse, 
le echó la culpa a los otros, 
se dolió de mi desvío 
y abrazó después al Cojo. •
Les digo a ustedes, compadres, 
que fué un dialoguito histórico, 
en que yo no sé, señores, 
quién estuvo más retórico.

— ¡Total, na! Una pantomima 
en la que hicistes el oso.

— Pero ¿qué queréis, pelmazos? 
¿Sus creéis que soy un ogro?

— ¡Has quedao que p'al arrastre!
— ¡Te la dió con queso el Co/o/
— |No faltéis, que va haber sangre! 

¡Es que arrempujáis de un modo!...

P o r  l a  t r a n sc r ip c ió n ,

E d u a r d o  ANDICOBERRY.

E N  LA C O N S U L T A  D ib .  R o b l e d a n o .

— Necesito saber sí su padre de usted tuvo diabetes.
— No, señor. Lo que tuvo fué una confiteria.

■ M adrid-
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H U M O R I S T A S  C O N T E M P O R Á N E O S

caso, y

H E L E N  D R Y D  E N
He aquí u n a  hum orista . U na m u­

je r  que son ríe  en sus  dibujos de 
p o n d e ra d a  ex travaganc ia  y de sutil 
ironía.

No parece frecuente el 
h a s ta  puede — con cierta 
ligereza de juicio acep tada  
p o r  la  cóm oda ignorancia  
a j e n a — considerarse  de 
ex iguos  y a is lados prece­
dentes.

Aun den tro  de la  pintu­
r a  y de la  escultura, a r tes  
que pueden derivar  lo  mis­
m o  hacia ' los tem as p láci­
dos, sentimentales, que in ­
clinarse a  la  orientación 
de las ideas  rebeldes o de 
ásp e ro  realismo, no  falta 
el ejemplario de nom bres 
respetables, de o b ra s  ca ­
paces de h e rm an a r  la  com­
placencia estética c o n  la 
perfección técnica.

Pero  ¿como fia de inten­
ta r  la  m ujer este o tro  a r te  ' 
d e  la  carica tura , del hum o­
rism o gráfico, que e x i g e  
u n a  acometividad fría  y 
serena , u n a  rebeldía en la 
que se h an  dom inado los 
defectos del instinto, una 
au d ac ia  no  impulsiva, sino 
reflexiva? Y, además, las  
cuaHdades factúrales, ex­
ternas.

N o  se t ra ta  de la  ver ­
d a d e ra  filiación hum orís ­

tica — amplia, desde el fantasism o 
decorativo h a s ta  la  s á t ira  caricatu­
resca  —, de iron ías  maHciosas de­
trá s  de los abanicos; de los capri­
chos o rnam enta les  p a ra  se r  b o rd a ­
dos o p irograbados , n i tam poco de 
la  in transcendencia  de h ace r  seres 
gro tescos, sin o tra  finalidad que la 
deform ación de s u s  con to rnos  y 
din tornos, o de concebir aquellas 
ingenuas h is torie tas  del viejo ré­
gimen germ ánico, p a r a  ob tener la 
risa  bon ach o n a  de los contem po­
rán eo s  de W ilhan Busch y O ber- 
lander.

No. La caricatura , el dibujo hu ­
morístico, responden  siempre a una 
inspiración dem oledora y agresiva.

G ritan  en ellos lo s  indefensos y 
los humildes. Los selectos también, 
de un  m odo m enos cruel y renco­
roso . Se ag itan  los pinceles como 
aquellas picas del Terror francés 
de o tro ra , o estos sab les  del comu­
nism o rojo actual. Los ta rre te s  de 
gouache  parecen  e x p l o t a r  como 
b om bas  de mano. No quiere decir­

P R I M A V E R A  E X A L T A D A

se, s in  em bargo, que el humorista 
s e a  siempre un  peligro social en el 
sen tido  que las Jefa turas de Policía 
suponen  a las asp irac iones de lo.s 
m ás con tra  los menos. A  lo sumo, 
significan aquel peligro de los poe­
tas, a juicio de Platón.

E l hum orís ta  no  hace sino con­
tem plar la  vida, buscarle  sus  ras ­
gos característicos y sus  defectos 
í n t i m o s ,  p a ra  luego devolverlo.s 
como u n  apóstrofe , como u n a  esto­
cada o como u n a  sonrisa...

Así, p o r  ejemplo, la  d inam arqut 
sa  G erda  W egener, que se reveK> 
en F ranc ia  du ran te  ía  G ran  Guerra, 
y de la  cual hab la rem os otro día. 
así, t a m b i é n ,  la  po rtuguesa  Al;- 
ce Rey Colado, la  yanqui Helei) 
Dryden.

*  ^  *

P ero  an tes  de com entar la obrd 
de Helen Dryden, bueno será  decir 
que tam poco  en este  aspecto de !a 
aportac ión  femenina flaquea el hu­
m orism o e s p a ñ o l  Al lado de los 

jóvenes m aestros  que hoy 
día afirm an el nombre <i€ 
E sp a ñ a  en la  ilustración 
editorial, en el cartel, en la 
es tam pa de Exposición, en 
la  sá t ira  caricatural, Espa­
ñ a  cuenta  con varías  di­
bu jan tes  notabilísimas. Al­
g u n a s  ya  bien definidas, 
p o seed o ra s  d e  u n  estilo 
p rop io  e i n c o n f u n d i b l e ;  
o t ra s  in s inuadas , con ras­
gos de fu tura  victoria. V 
m ás c o n f u s a s  todavía, 
pero  capaces de incorpo­
r a rse  a la  vanguard ia  es­
tética, o t r a s  muchachas, 
donde se ad iv ina  el instin­
to  deseoso  de transform ar­
se en vo lun tad  consciente.

R ecordem os a Laura Al- 
beniz, hija  del g ran  músi­
co, discípula de G osé,y  que 
a s im ila ra  d e l  malogrado 
m aestro  la  hab ihdad  técni­
ca sin «perder su  ingenuo 
lirismo de adolescente. A 
L aura  Albéniz se la en­
cuen tra  ín tegra  de candor, 
de florido ensueño, a tra­
vés  de dos bellos libros de 
M artínez S ierra, publica­
dos en  P a r ís  e ilustrados

,
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LA E N T R A D A  E N  E L  P A L C O E L  P A P A G A Y O  T I E N E  S E D

por ella; Aldea ilusoria, E l p ere ­
grino iluminado.

Lola Anglada, de u na  fastuosi­
dad imaginativa que la  equipara  a 
un Dulac o a  un  Rackan, y como 
estos m aestros  en la s  ediciones in ­
glesas de cuentos  infantiles, da a 
las ediciones ca ta lan as  de los re la ­
tos fantásticos o  didácticos su  colo­
rismo fulgurante, su  exuberancia  
couipositiva. Pepita Sagañoles , dis- 
cípula de Joaquín X audaró , con 
quien rivaliza ya  en meritisima fra ­
ternidad a través  de la s  japonerías  
hábiles; Pepita S agaño les , de quien 
hemos dicho en o t r a  ocasión: «Al 
principio, la  gente creía que sus  di­
bujos se los hacía  X au d a ró  y los 
{^ r̂maba ella. Luego se h a  convenci­
do de que esas  m ujercitas de ojos 
grandes, de so n risa  enigmática, de 
dulces actitudes, que Pepita Saga- 
noles envía a los Sa lones  de H um o­
ristas, son  au to rre tra tos» .

Marga Gil Roesset, ap en as  salida 
de la infancia y d o ta d a  de pasm o ­
sas condiciones de i lu s trad o ra ,  re- 
''eladas en la o b ra  E l niño de oro, 
«scrita p o r  su  h e rm an a  Consuelo, 
Jan niña y.tan intehgente como ella.

Neneía, hija del escrito r  M auri­

cio López Roberts, gustosam ente  
a p a r ta d a  de los cotidianismos a r is ­
tocráticos donde su vida se des ­
envuelve, p a ra  t raza r  orientalism os 
pom posos, decorativism os plenos 
de grac ia  y de riqueza cromática.

Eva Velázquez, m odernísima, en 
un a  audacia  de escuela nueva y de 
revolucionarias  estéticas; creadora, 
con el aguafortis ta  y p in tor  Vera, 
de un  ta lle r  de u ltraavanzada  deco­
ración ornam ental.

M aría Pilar Zam ora, cartelista, 
i lus tradora , con u n a  sólida base  de 
dibujo aprend ida  en su m aestro, 
Romero de Torres; las  herm anas 
Brime, que han impulsado su  arte, 
como D'Hoy, hacia  el colorismo 
a trayen te  de los tra jes  y los fondos 
escénicos; María Munárriz, confi­
n ad a  gustosam ente  en los modelos 
de la m oda  femenina; Carm en Ór- 
dax, que da  en los Salones de Hu­
m oris tas  no tas  delicadas, de una 
c la ra  arm onía; G uadalupe Torrado, 
especializada en escenas infantiles 
de u na  trav iesa  comicidad...

*  V V

Helen Dryden es conocida en E s ­
p añ a  a  través de las p o r ta d a s  de

la  Vogue. Con C lara  Tice y E thel 
Plummer, form a la elevada trin idad 
de las m ás  adm irables dibujantes 
neoyorquinas.

A  ñ o r  de m irada, su  a r te  se con ­
creta al figurín de m odas, s in  o tra  
finahdad. Las señ o ra s  se escanda ­
lizan un  poco de su  ex travagancia; 
pero  la  copian, a ten u án d o la  y des ­
v ir tuándo la , claro es. N o  obstante, 
Helen Dryden significa algo m ás 
que u n a  ingeniosa figurinista, que 
un a  trivial c read o ra  de elegancias.

Es la  hum orista , la  caricaturista  
de las m ujeres esc lavas de la  moda. 
N adie  h a  fustigado esa  cualidad 
defectuosa de su  prop io  sexo como 
Helen Dryden. N adie h a  pulido de 
tan  diabólico m odo  el espejo d o n ­
de se m iran sin verse las mujer- 
citas a p a s io n a d a s  de la  distinción 
ajena.

Y detrás  de cada  cubierta  de Yo­
gue, Helen Dryden sonríe  irón ica  e 
invulnerable. Porque e l l a  n o  es 
como aquellos ca rlca tu ris tás  fran ­
ceses e ingleses del siglo XVIII y de 
los com ienzos de] XIX, que sa tir i ­
zaban  de m an e ra  ace rb a  o simple­
mente g ro tesca  la s  m odas coetáneas  
suyas.
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D ib . FeeSNO. — M adrid.

E l  d o c t o r .  — ¡Hay que ver la gente que nos matan estos automóviles, sin 
dejarlos antes estar enfermos!...

Las dam as de su  época se indig­
n ab an , se escandalizaban  frente a 
los d ibu jos  donde se veían  en r i ­
dículo p o r  m ano  y venganza  de 
hom bre. Las d am as  con tem porá ­
n e a s  de Helen Dryden, sonríen  le­
vemente a s u s t a d a s  a l principio; 
pe ro  a c a b a n  p o r  confesar  que son 
«unos m odelos chic», lo  que en el

fondo son  d e l i c i o s o s  epigram as 
gráficos.

Helen Dryden b u sca  a  sus  figu­
ra s  de soare , de dancing, de ópera
o de cam po vernal y p laya  estiva, 
el am biente peculiar, ei fondo pro ­
picio. Así, las  m uchachas nubiles, 
las  coquetas sab ias, la s  m a tro n as  
bien conservadas, ag itan  sus  galas

a trev idas  en un medio que hace re ­
sa l ta r  su  euritmia, y las compone 
arm oniosam ente . De este modo, sus 
sim ilares v ivas que la  contemplan 
en todo  el mundo, sienten el dulce 
pecado  de la  emulación.

P ero  todavía  h ay  m ás  en Helen 
Dryden. Sigue la  t rayec to r ia  ondu­
lan te  de  la  m oda  — adelantándose 
a veces a  ella, ob ligándola  a rutas 
que so n  su  capricho a c c id en ta l—: 
se bu rla  hum orísticam ente  de los 
preceptos elegantes... Ya los dos 
aspec tos  se r ían  adm irables, sepa­
ra d o s  y únicos. Les realza, sin em­
bargo , su  cualidad prim ordial de 
p in tora , de a r t is ta  que sabe compo 
ner carteles de u na  esquemática ■ 
brillante v isu a lid ad , ilustraciones- 
de u n  simplicismo a trayente , y, so­
b re  todo, ese a r te  inimitable, perso- 
nahsim o  de sus  es tam pas, que in­
ten tan  inútilmente copiarse  en Ñor 
team érica y en E uropa , sin lognir 
ro b a r le s  el secre to  de su  buen gus­
to, de su  encanto  burlón  y de su d, - 
le itosa  espiritualidad.

José FRANCÉS.

D E L  ” C A R N E T ’̂  

D E  U N  C I N É M A N O
Maárid, abril de 1922. -  Creo que 

h a b rá  m u y  pocos defensores tan 
acérrim os como yo  del cinemató­
grafo. A d m i r o  sinceram ente esa 
m odalidad  del arte , que nos permi­
te conocer, an te  un  lienzo de impo­
lu ta  b lancura , ciudades, paisajes y 
costum bres de le janas  tierras.

Me gu s tan  la s  películas cómicas 
y d ram áticas , las  instructivas y mo­
ra les , y, sob re  todo, las  de serie. 
¡Ahí ¡Las películas de serie! ¡Lo que 
yo he g o zado  con las peripecias que 
Ies ocu rren  a Polo, Duncan, Mari 
Pickford y o tra s  p rim eras  figuras de 
la  c inem atografía, en esas  aventu­
ra s  de la rgo  m etraje, ta n  estupendas!

C u an d o  acudo  a uno  de esos sa­
lones donde  se exhiben  películas, 
deseo  vivam ente que la  luz se apa­
gue y que comiencen las proyeccio­
nes, p a ra  sentirm e compenetrado 
con la s  aven tu ras  que^ les suceden 
a los pe rsona jes  que van desfilando 
p o r  la  pantalla .

N o  ignoro  que h ay  o tra  clase de 
p a r t id a r io s  del cinema, que desean, 
asimismo, que la luz se apague; 
p ero  no , precisam ente , [por las mis­
m as razones  que yo!
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Madrid, í í  de Febrero de 1923. — 
He cumplido tre in ta  años. P a ra  fes­
tejar este  acontecim iento he asis ti ­
do a un  cinem atógrafo, en  el cual, 
entre o tra s  películas, p royectan  el 
primer episodio  de u n a  cinta titula­
da  Estrangulador, pero honrado.

En la  bu taca  inm ediata  a  la  ocu­
pada p o r  mi se ha lla  sen tada  u n a  
señorita de lindo aspecto . La he mi­
rado y se h a  sonreído.

En el m om ento  que an te  la  p a n ­
talla se d esa rro llab a  u na  de la s  es­
cenas m ás d ram áticas  del film , a  la 
vecina de localidad se le h a  caído 
su bolsillo de m ano. Yo, galante , lo 
lie recogido del suelo, y con este 
motivo he  en tab lado  u na  conversa ­
ción trivial con ella.

Al sa lir  la he acom pañado  h a s ta  
su domicilio, y  en el po r ta l  de su 
casa, m ien tras  es trechaba  su  m ano 
'iimmuta, hem os quedado  citados 
para el día siguiente. E s ta  señorita  
[,m h n d a  se llam a Paulita . Paulita
V yo so m o s  novios.

*  *  9

Madrid, m ayo de 1924. -  E l  día 2 
<ie este mes he con tra ído  m atrim o­
nio con P a u l i t a .  D urante  
iodo el tiempo que h an  du ­
r a d o  n u es tra s  re lac iones, 
hemos continuado  asistien ­
do a las sucesivas represen- 
iiiciones de la entretenida 
película e n  episodios Es- 
tiangulador, pero honrado.

if ¥  *

Madrid, agosto de 1925.—
El Gobierno, respondiendo 
a las justas necesidades de 
la nación, ha  constru ido , a 
expensas d e l  presupuesto , 
una nueva plaza  de Toros 
en la corte, con u n a  cabida 
de 60.000 alm as. ¡Cómo se 
preocupan estos  g o b e rn a n ­
tes por la  cu ltura  de  los ciu­
dadanos y d an  al pueblo lo 
que necesita! ¡Cuán diferen­
tes a aquellos hom bres fu­
nestos que reg ían  allá  por 
«I año veintidós!

Mi esposa  Paulita  h a  dado  
3 luz un hijo.

e scu ad ra  británica, la  cual, nave ­
g an d o  p o r  las tranqu ilas  ag u as  del 
M anzanares, h a  f o n d e n d o  en el 
puerto , an te  los g randes  docks de la 
p rad e ra  del Corregidor. E s ta  visita 
h a  s ido  el acontecimiento del año. 
Ya es tá  canalizado  el in ju riado  río. 
¡Con qué orgullo  a n o to  en mi car- 
n e í  es tos  hechos!

Mi adorab le  mujercita  me h a  fa­
vorecido, después de labo rio so  p a r ­
to, con dos n iñas gemelas.

He es tad o  en el c inem atógrafo  y 
he visto el 132 episodio de la  inte­
resan te  cinta Estrangulador, pero  
honrado.

*  ¥  ¡f

Madrid, 14 de m ayo de 1929. — 
Se h a  celebrado con g ra n  solemni­
dad la  inauguración del m onum en­
to  a  D. Juan de la  Cierva. P o r  fin, 
haciéndose justicia a los a ltos  mé­
ritos de tan  combatido político, se 
ha  querido significarle el agradeci­
m iento de la  pa tr ia , y p o r  ello, se 
alza, p a ra  adm iración de las gentes 
ven ideras, la  es ta tua  del ilustre cau ­
dillo en el centro de la  Puerta  del 
Sol, sobre el prim er evacuatorio.

¥

d e  m a r z o  
cañoneo  es-

M a d r i d ,  2
*  1927.- U n  __ _______
íruendoso ha  puesto  en co n ­
moción a  la  villa y corte. El 
semáforo de la s  Vistillas ha  
anunciado e s ta r  a  la  vista la

E n  m i s  cabellos, an tes  de un 
negro  reluciente, v an  saHendo las 
p rim eras canas. Empiezo a  tener 
ciertos achaques . Mi sa lud  va que­
b ran tándose ; la  lluvia me a ta c a  al 
cuerpo, y voy transfo rm ándom e en 
reumático.

¥  ¥  ¥

Madrid, 24 de abril de 1932. — 
Mis achaques  h an  ido en aumento. 
Me encuentro en la  cam a con g ra n ­
des  escalofríos. No puedo vivir, Se 
ha  celebrado  j u n t a  de doctores 
p a ra  d ic tam inar acerca de mi caso, 
y h an  com unicado a  mi familia -  ¡lo 
he  o ído  todo, a p e sa r  de su  reser ­
v a !— la fa ta l noticia. ¡No tengo sa l ­
vación! ¡Moriré esta noche!

H an transcu rr ido  dos l u s t r o s  
desde que vi el comienzo de Es­
trangulador, pero honrado. E n  esc 
tiempo he constituido un  hogar, 
un a  familia.

He vivido feliz, y mi e sposa  ha  
c o n t i n u a d o  obsequiándom e con 
hijos y el c inem atógrafo  lanzando  
episodios.

Lo que m ás siento es d e ja r  este 
valle de lloros sin  conocer el des ­

e n l a c e  de Estrangulador, 
pero honrado.

¿Qué s e r á  del p ro tag o ­
nista?

¿Qué de esa  b izarra  seño ­
rita, tan  perseguida p o r  una 
cuadrilla de s in ies tros  b a n ­
didos?

¡Lástima g rande  no  sabe r  
en qué p a ra  todo esto!

¡Qué rab ia  da  a b a n d o n a r  
este m undo, hoy  que ju s ta ­
m ente es trenan  el 528 epi-
sodiol

P o r  la  cop ia ,

L u i s  ESTEBAN.

BN EL VIADUCTO D ib .  D e m e t r i o .  — j W a t f r / c ' .

E l  s u i c i d a . — ¡Qué abandono!... ¡Ni un guardia!...

.5.414. <..j. í  ̂

«Un automóvil del servicio 
de aviación...)’

No, hombre; querrá usted 
decir un aeroplano; o ya esta­
mos tan locos que no sabemos 
si corremos o volamos.

«Los rusos z a r i s t a s  cons­
piran.»

Querrá usted decir ex zaris­
tas; porque al Zar es un poco 
difícil que vuelvan a ponerle 
en el trono.

«El Concurso Nacional de 
Ganados.»

¿A que tiene mayor concu­
rrencia si el concurso es de 
perdidos?
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

D E M I - M O N D A I N E ,  O MI  P R I M E R  A M O R ,  p o r  G a s t ó n  Mé r y ,

N A  vez estuve a  punió  
de casarm e; pe ro  con­
seguí evitarlo. Yo era 
entonces j o v e n ,  ¡oh!, 
muy joven. E s ta b a  en 
la  edad en que el co­
razó n  se desbo rda  en 

sonetos  incandescentes. E s to  lo ex ­
plica todo.

_En aquel tiempo, me p a sa b a  los 
días en te ros  tum bado  boca  arr iba  
sob re  la h ie rba  del jardín  familiar, 
u n  jard ín  inmenso que ce rraba  un 
m uro  b a ñ a d o  de h iedra . S oñaba  
con el amor.

Pero  como no  se p resen taba  la 
ocasión, me dedicaba, en tan to , a 
dedicar versos cándidos a las flo­
res, a  los p á ja ro s  y a  las estrellas. 
E s ta b a  seguro  de enam orarm e de 
la  p rim er m ujer que me dedicase 
u na  sonrisa .

_A veces levantaba  trágicamente 
los b razo s  a l cielo y  gritaba;

— ¡Ohl La m ás bella entre las be ­
llas..., ¿por qué te haces  esperar  
tanto?

Un día en que yo me en trega ­
ba  a  este  patético ejercicio de  in ­
vocación, escuchó el cielo mi ple­
garia.

Prim averal, r o s a d a  y rubia, la  ca­
beza de u n a  m uchacha aparec ió  en
lo alto del m uro  b a ñ a d o  de hojas. 

Caí de rodillas.
— ¡Gracias, g rac ias . Dios 

míol
C uando  volví la  vista, la 

cabecita hab ía  desaparec i­
do  como un  sueño.

S  S c:

Al día siguiente, a la  m is­
m a h o ra  (las dos de la  ta r ­
de), en el mismo sitio  (en lo 
alto  del m u r o  b a ñ a d o  de 
hojas), la  m ism a cabeza de 
m ujer (rosada, rubia y pri­
m averal) reapareció .

Yo me acerqué.
E lla  s o n r i ó ,  indecisa, y 

dijo, a l fin, con cierta ironía:
— E s  usted muy inflam a­

ble. A p e n a s  me vió ayer 
cuando  cayó de rodillas.

— ¡Oh, señorita! — dije —.
Qué h e rm o sa  es usted! ¡Qué 
>el!a aparición!

E s to  n o  e ra  la contestación a p ro ­
p iada; pero  sí un  d ictado de mi co­
razón.

Pensé d a r  un  sa lto  y coger sus 
m anos; p e ro  me contuve.

*  *  V

E n  el ja rd ín  de a l lado  hab ía  una 
especie de te rraza , un  o tero  a d o sa ­
do al m uro, que permitía a la  joven 
a so m a r  el bus to  entre la  h iedra .

Com o yo  no  tenía e s ta  ventaja, 
me hab ía  de con ten ta r  con hablarle  
desde abajo .

Y como a p esa r  de todos  los es­
fuerzos que hacía p a ra  a u m en ta r  la 
e lasticidad de mi persona , aun  fal­
tab an  u n o s  centímetros, ella se a so ­
m ab a  y me tendía  sus  brazos, ay u ­
dándom e de este m odo  a co n se r ­
v a r  el equilibrio sobre las pu n tas  
de los pies.

Todo lo  que conseguía en aq u e ­
lla posición e ra  ver su  busto; pero  
¿y el resto? ¡Quería verla! ¡Verla y 
morir!

Y le dije:
— Señorita , ¿no p iensa  usted  en

lo agradab le  que sería  que p a s e á ­
sem os jun tos, con p a so  tranquilo, 
p o r  los bosques floridos?

— jOh! Sí... — dijo ella.
— Pues aquí me tienes — le dije, 

llevando mi pasión  h a s ta  tu tearla .

Dib. MIOUBL. — T o M o

— Y  ¿por qué no prueba usted, en vez de usar corsé, 
a tomar sopas de ajo, a ver s i le hacen mejor cuerpo?...

— El c a s o  es que yo no  sal­
go  nunca  sola. H ay  que buscar el 
medio.

— ¿No va  usted a ningún baile? 
Yo p o d ría  buscarla...

— ¡Nunca! ¿ L o  q u e r r á  usted 
creer? Mis pad res  dicen que soy 
muy pequeña...

¡Muy pequeña!, me decía
¡Muy pequeña!, repetía.
¡Muy pequeña! E s to  no  es posi­

ble. E lla me ocultaba  algo.
Pero  p o r  po see r  su corazón, yo 

es taba  decidido a todo.
Un día, desde su  frondoso  bal­

cón, me dijo:
— Ya he encon trado  el medio de 

que podam os sa lir  jun tos y vernos 
siempre...

— ¿El medio? ¡Di pronto!
— No. Adivínalo.
N o  ad iv inaba  nada, p o r  más que 

buscaba.
— ¿No lo aciertas?

-  No.
— Em pínate, te lo diré cerca del 

oído...
Y, ruborizándose , continuó:
— ¡Cásate conmigo!
Pa lab ra  de h o n o r  que no se me 

hab ía  ocurrido . E r a  bien sencillo y 

bien fácil de ejecutar. Pasé a  la casa 
de al lad o  a  form ular mi pe­
tición de m ano. Fui recibi­
do  como un  salvador.

Se me prom etió  u na  dote 
colosal. El asu n to  marcha­
b a  so b re  ruedas.

Hice que buscasen  a la 
m uchacha p a ra  verla de cer­
ca. La m uchacha estaba allí. 
N o  la  hab ía  visto.

Pero  cuando  la  vi, las  pa­
la b ra s  se a trav esa ro n  en mi 
g a rgan ta ,  y tuve que suje­
ta rm e p a ra  no  caer  cuan lar­
go  e ra  (un m etro setenta y 
c inco en aquel tiempo).

E lla n o  hubiese podido 
h ace r  o tro  tanto.

Porque ella también mar­
c haba  sobre  ruedas.

Le fa ltaban  la s  dos pier­
n a s  e iba en un carrito.

A. R. H.

Ayuntamiento de Madrid



C O R R E SP O N D E N C IA  
MUY P A R T I C U L A R

Algnnos consejos a  los espontáneos.

L i t e r a t o s  • — Procuren escribir sus  
cuartillas p o r  una  sola cara y  con letra  
muy legible.

Procuren n o  escribir cuando no  tengan  
nada n u evo  que contarnos, p u es com o la 
lileratura n o  e s  obligatoria para  nadie, 
pueden ustedes ahorrarse e l tiem po que 
van a em plear en decir cuatro tonterías, y  
nosotros e l  que tenem os que em plear en 
leerlas.

Procuren p o n e r  su  nom bre  y  residencia  
al pie de la ú ltim a  cuartilla, para  facilita r­
nos el trabajo de contestarlos.

D i b u j a n t e s .  —  P rocuren dibujar con  
Unta china, sobre cartu lina  o p a p e l bien 
blanco.

Procuren echar los m enos borrones p o ­
sibles. Procuren n o  dibujar cuando n o  ten­
gan nada nuevo , etc. (C o m o  tam poco el 
dibujo es obligatorio, hagan  ustedes su yo  
f/ párrafo dirigido a los literatos.)

Procuren p o n e r  e l chiste a l  pie d e l d i­
bujo, ju n io  con su  nom bre y  residencia, 
pues v in iendo  e l  texto  en  p a p e l aparte, 
nos arm amos unos líos horribles.

fiem os rechazado m u ch o s  d ibujos por  
mulos que ten ían  chistes verdaderam ente  
graciosos. C om o es lástim a que  este tra­
bajo se pierda, p u ed en  ustedes remitirlos 
nuevamente con destino  a nuestro  con­
curso perm anente  de chistes. Va que  com o  
dibujantes han  quedado ustedes m u y  m e­
dianamente, p ueden  q uedar m u y  bien 
como chistófílos.

P a r a  t o d o s . — L a  suscripción h a  de 
hacerse dirigiéndose d irectam ente a  nues­
tro administrador, m a n d a n d o  su  im porte  
por adelantado.

A dvertim os a ustedes que no  nos em o-  
^loixamos lo  m á í  m ín im o  cuando recibi­
dos una am enaza  de suscripción. S i  e l 
¡'abajo es m alo, v a  d irectam ente a l  cesto, 
con amenaza o sin  ello.

Don Pero. M adrid. —  El cuento  es vie­
jo; mas viejo que su  amigo.

/- M . S .  M adrid . —  H em os leído su 
cuento con gusto , porque, en io to can te  a 
«'lilo, es usted  de lo m ás correc to  que  ha 
pasado po r  nuestras  manos: pero encon- 
i-fimos, y usted  lo reconocerá, que no
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5 <jue deberá acompañar a fodo
$ trabajo que se nos remíta para
I el concurso de chistes o como
. colaboración espontánea.

t ien e  novedad  alguna y  q u e ,  asimismo, 
carece d e  interés.

A .  E. M adrid. —  Le decimos casi io 
mismo que al an terior , y, además, que no 
nos m anden las cuartillas escritas po r  los 
dos  lados.

Boris. M elilla . —  Es lástima que con 
lo ba tu rro  y  lo andaluz no acierte  usted. 
L a  calle X .. .  p rom etía  a l^o  más. Debe  us­
te d  subsanar es te  pequeño fracaso. Insista 
con a lg o  definitivo.

B . G. de C. San tander.  —  Sus  siguiri- 
ííos t ienen  algunos aciertos; pero no los 
suficientes. La apostil la  final t ien e  gracia, 
aunque no  en tend im os lo de  la esquela. 
O t r a  vez será. Escriba  us ted  con tin ta ,  
que es m ás legible.

A th o s . L a  C oruha.—  N o necesita  us­
te d  suplicarnos benevolencia pa ra  su  t r a ­
bajo. E stá  bien; pero, en  general,  frío y 
opaco. Si insiste  usted, que sea con algo 
que le sa tis faga  plenam ente . Creem os que 
con eso nos basta.

M . P . M . A lica n te .—  Su traba jo  es tá  
bien; p e ro  d e frauda  al final. ¿ P o d r ia  usted  
reformarlo y re forja rlo ,  o, en todo  caso, 
m andarnos o t ra  cosa?

*  í* •> ^  O •>❖ •># í - *

e n t r e a c t o s

E n  e l m onte de l amor,
Id  m u je r es e l reclam o; 
la  suegra, e l p e rro  de caza; 
y  e l po b re  novio , e l gazapo.

M iá  tú  s i  será canalla, 
que ha conseguio que su suegra  
le  dé fr iegas en la  esparda.

C h iqu illa , con e l colum pio  
fe  tengo contem pará: 
siem pre te encuentro en e l aire, 
y  p o r  un  gachó empuja.

M e h inché  de capazos 
de un v in o  m uy güeno que lo  bab ian  
les pegué a los  guard ias, [p rem iao ; 
y  p o r  bo rrach uzo  me han  enchiquerao.

Y  n o  se comprende  
que, s i p re m ian  a l  vino, castiguen  
a l  que se lo  bebe.

—  ¿Qué es una arp ia , papá?
—  La f ie ra  m a yo r de l mundo, 

s i  no  cuentas a mamá.

A sin  te  veas mardesio, 
p o r  ¡a r io  y  esaborio, 
como ja co  de g itano , 
con e r  pe lle jo  c u rt ió  
y  s in  dengún hueso sano.

S i a ésa quieres enm endarla, 
a golpes riés que ponerla  
de l co lo r de. las lombardas.

N o  h a y  bestia más tem ib le  
qu ee l hom brecuandobusca comestible.

A n t o n i o  G R I L L O ,
C. d e  la  A. d e  ! a  L.

P ■ M adrid . —  Su  traba jo  po d r ía  pu ­
blicarse en Tonadillas y  Tonadilleras, p o r  
su  segunda  p a r te .  La prim era , que  es tá  
mejor, la  publicarem os nosotros; pero  los 
trozos escogidos no son nuestro  flaco.

J . C . L .  M a d rid .—  Tiene algunos m o ­
m entos felices. Pero, en general,  no  es una 
cosa del o tro  jueves. Mande us ted  o tra  
menos borrosa  como l i te ra tu ra  y como 
escritu ra .

D. de F .—  Tiene  gracia; veremos si se 
le p u ed e  en co n tra r  un huequecito,

P. C. B .  M adrid. —  Su  cuento  no es tá  a 
la a ltu ra  de  su personalidad. Lo que  ncs  
ha  liecho sensación es su  carta. ¿E s  ab so ­
lu tam en te  serio  io que dice  us ted  en  ella, 
a  pe sa r  de  ser  ta n  g rave?  Y si lo es, ¿n o s  
au toriza  us ted  p a ra  que lo d igam os? C on ­
te s te ,  y m ande  o t ra  cosa m ás a fortunada.

/ .  S .  N. M adrid . — Vale poco; pero pue ­
de usted  insistir, y a  que con paciencia y 
t ra b a jo  puede  usted  hacer algo  bueno.

Lotas. —  M artínez. —  A g a . Valencia . —  
A . d e O . — L a  F. Valencia. —  R e y  y  Paco  
M adrid. — León. Valdepeñas. —  C. G. C. 
B arcelona . —  R im e . B ilb a o .— J .  Laso  
M a d rid .  — Pepe C on d e . —  U ldarico. —  
Masiae. — Labazits ira . — Cándido. M u- 
drid. — N o sirven sus  dibujos.

R. G - ¿ u g o . — N o es tá  mal; p e ro  el final 
es muy tr is te . M ande o t ra  cosa.

/ .  S .  Castellón. —  E s tá  bien  d ibu jado . 
]Lastima que  ten ^ a  poca ¿racid!

A nto fagasta . M adrid. —  ¡Es usted  más 
b ru to  que una  tabla! No se canse  us ted  en 
m andarnos m ás cosas ha s ta  que no  a p re n ­
da a  escribir B u e n  H u m o r  con be y con 
hache.

Pocholo. M a d r id  — \ Caa\ . TO  d ibujos, 
cuatro  defuncionesl P a ra  o tra  vez, o se 
a leg ra  us ted  un poco, o nos m anda  una 
harpillera.

A .  R . G. V illam anrique. — Ni us ted  t ie ­
ne  idea de  lo que es el dadaísm o, ni el ul­
traísm o, ni el cubismo, ni la versificación, 
ni la gracia. Lo único que t ien e  us ted  es 
un odio personal a  las ges. D e  o tro  modo, 
no  se  explicaría que  d iga  usted  indijes- 
tión, trájico y  dirijiéndose.

M endo  de Sanobria . Tetuán. __Esas
cosas tan  valientes, d igám oslo  asi, si se 
publican, que  no se publican, s e  publican 
con firma, y no  con seudónimo. Pe ro ,  so ­
b re  todo , no t ienen  gracia ,  y esto es lo 
esencial.
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C O N C U R S O - A N U N C I O

T erm inam os en  es te  núm ero  la publicación  de  los nom bres y dom icilios d e  los ochocientos siete  lectores 

q u e  nos han rem itido  so luc iones exactas:

627
628
629.

630.
631.
632.
633.
634.

635. 
«36.
637.
638.
639.
640.
641.

642.
643.
644.
645. 
(546. 
647. 
648-
649.
650.

651.
652.
653.
654.
655.
656.
657.
658.
659.
660. 
661. 
662.

663.
664.
665.
666.
667.
668.
669.
670.
671.
672.
673.
674.
675.
676.
677.
678.
679.
680. 
681, 
682,
683,
684,
685,
686 , 
687.

P R O V I N C I A S
, Jo a q u ín  Jim énez, Je sú s  y M a r ía ,  1, G ra n a d a .  

A g u s t ín  M a g ro ,  S a m a  C la r a ,  4 ,  G u a d a la ia ra .  
H o r a c io  L e t l i c ,  D o c ío r  H e rn a n d o ,  25, G u a -  

d a l a j a r a .
C a rm e n c i ta  M on je ,  M a r t ín ez  M o l in a ,  68, Jaén, 
PepU o  M ed ia n o ,  J aén .
M a n o l i to  M ed ia n o ,  Jaén, 
lo s é  M ed ia n o ,  J aén .
B on ifac io  d e  la  R o s a ,  p la z a  de l a s  H erre* 

r í a s ,  7, Jaén.
A u to b a rd o ,  Jaén .
E n r iq u e  S a n ta  M a r ía ,  León y  L U r e n a ,5 ,  Jaén, 
F ra n c i sc o  S la ,  M a r ía ,  León y  L lc rcn a ,  5, Jaén, 
M a r ía  M uñoz , León y L U r e n a ,  5, Jaén, 
F e r n a n d o  RIP-
D an ie l  G a rc í a ,  P u e r to ,  13, J, d e  la  F r o n te r a ,  
M a r ía  T e re s a R u i lo b a ,  G a i t á n ,  17, Je rez  d é l a  

F ro n te r a ,

Iu s lo  E s p in o s a ,  G a i t á n ,  12, , d e  la  F ro n te r a ,  
u i s  Ruiz , S a n  A g u s t ín ,  9 ,  . d e  la  F ro n te ra .  

R afae l M u ñ o z ,  S ,  A g u s t ín ,9 ,  J, d e  !a  F ro n te ra ,  
V íc to r ina  F e rn á n d e z ,  P a b lo  F lo r e s ,  6, León. 
Jo sé  M ar t ín ez ,  M e n d iz áb a l ,  8, L inares ,  
la ím e  L ópez ,  p ,  d e  la  C o n s t i tu c ió n ,  2, Lorca. 
B la n q u i ta  S a l a z a r ,  T e tu án ,  I ,  Lorca,
José  F e r n á n d e z ,  g lo r íe la  d e  l a s  F lo r e s ,  L o rca .  
Ju a n  J o sé  G o n z á le z ,  E s p a r t e r o ,  3 ,  L u c h an a -  

E ra n d io -
]o s é  A n to n io  G o n z á le z ,  L u c h a n a -E ra n d io .  
G u il le rm o  L. P a rd o ,  C a s t i l la ,  34, L u so .  
R afael Z a m b r a n a , ¡ u a n d e  A u s t r i a , ! ,  M álaga .  
C o n c h a  G óm ez , L a r io s ,  1, M á la g a .
M an u e l  Kuíz, L a r io s ,  1, M á la g a .
M arc ia l  M o y a n o ,  S a n ta  L u c ia ,  3 ,  M álaga .  
Lu is  N ú ñ e z ,  M á la g a .
A n to n io  G o n z á le z ,  T o r r í jo s ,  52, M á la g a .  
E lo y  C a l le  G a r c í a ,  M á la g a .
M ercedes  V illegas , C is te r ,  28 y 30, M álaga .  
Rafae l G a r c i a ,M á la g a .
Jo sé  M u ñ o z  G á lv e z ,  A la m e d a  P r in c ip a l ,  25, 

M á la g a .
C r is tó b a l  Síepulto , N u e v a ,  31 a l  35, M álaga .  
J u a n  M a c i a s ,p .d e  la  C o n s t i t u c ió n , ! ,  M álaga .  
P e d ro  T r iv iño ,  S a n ia  M a r ía ,  13, M álaga .  
Rafae l de l M á rm o l ,  T o rr í jo s ,  65 y  67, M á la g a .  
M a r ia n o  O je d a ,  S- F r a n c i s c o ,  1¿, M arch en a .  
F .  A to ch e ,  S a n  F ra n c i s c o ,  7 ,  M a rch en a .  
J o a q u ín  L ópez ,  M elílla .
José  B a ld ru c h ,  M elílla .
E n r iq u e  C o rc h o ,  M elílla .
Ja im e  Goig, M elilU . 
r r a n c í s c o  V ázquez ,  H e li l la .
S a n t i a g o  M iro n e s ,  M elílla .
A lfo n s o  B asda j i ,  M elílla .
L eón  C u r a ,  M iguel Z a z o ,  25, M elílla .
V icente U b e d a ,  M elílla .
P a b lo  S i lv a ,  P o la v ie ja ,  62, M elílla .
A lfredo  D ía z ,  M elílla .
A n to n io  M es tre ,  M elílla .
P e la >|0 L a r r a ñ a é a ,  V a le n c ia ,  23, M elílla . 
D e a r i se  P a b lo ,  S a n  A n ió n ,  17, M urcia . 
R o b e r to  S u á re z ,  S a n ta  C a ta l i n a ,  2 ,  M urcia . 
M an u e l  S a n z ,  O c h a n c h o ,  7  y  9, M u rc ia .

tulio F .  B a r ro s ,  M alíaño .
>esiderío G a rc ía ,  N a v a c e r r a d a .

R afae l R o d ríguez ,  C o v a d o n g a ,  5, O viedo .

688. José  B e ra za lu c e ,  C a lce tén s ,  6, P a m p lo n a .  7 4J
689- P i l a r  F e i jo o ,  Real, 20, P in to -  744
(90. M ar ía  T e re sa  d e  Ó ta d u y ,  P o r tu g a le te .  745
69! . A m p a r i to  G a r c i a ,A t a r a z a n a s ,  2, P o r tu g a le te .  746.
692. F r a n c i s c o  G a lá n ,  Q u e s a .  747.
693. M an u e l  D u e ñ a s ,  P e ñ a r a n d a .  748.
694. R am ón C a rb o ,  Q u e s a .  749.
695. A n to n io  T o rn e r ,  R e q u e n a .  750
696. M a n o l i ta  d e  I r a s to r z a ,  R en te r ía -  751.
697. H a r í a  L o in az ,  R en te r ia .  752.
698. M a n u e l P r í e to ,P é r e z y P a r a d in a s ,S a l a m a n c a .  753.
699. S o f ía  C u e s ta ,  H u e r ta s ,  2, S e g o v ia .  754.
700. L e a n d r o  M ínguez ,  Juan  B rav o , ! .  S e g o v ia .  755-
701. M a r ía  de l C a rm e n  C u e s ta ,  C o lm e n a re s ,  2 ,  756.

S e g o v ia .  757.
702. E m il io  M ar t ín ez ,  B u i t r á g o , ! ! ,  S e g o v ia .  758.
703. E w e n i o  d e  L a r r iv a ,  p u en te  d e  l a  M u er te ,  10, 759.

S eg o v ia .  760.
704. A n g e l  D iez , S egov ia .
705. A n to n io  C a lv a r ,  S e g o v ia .  761.
706. T r ip í t i r  y  G o b ic h e s ,  D r .  V e la sco ,  7, S e g o v ia .  762.
707. L e a n d ro  M o re n o ,  S eg o v ia .  763.
708. A n to n io  R am o s ,  A lfonso  el S a b io ,  12, S ev il la .  764.
709. P e d r o  M igue l d e  la  V ega ,  P e d r o  M iguel , 12 , 765.

S ev il la .  766.
710. Jose fa  C a s s o ,  P a s to r ,  24, S ev il la .  767. 
71! . ¡o sé  R e ina ,  S ev il la ,  768.
712. G e rm á n  C a m u ñ e s ,  A n c h a ,  16, S a n  F e r n a n d o .  769.
713. S e r v a n d o  C a m u ñ e s ,  A n c h a  1 6 ,S a n  F e r n a n d o .  770. 
714- Pelípe  P ogg i,  P i la r ,  54, S .  C ru z  d e  T enerife .  771. 
715. E r n e s to  G u im e rá ,  S a n  Jo sé ,  22. S a n ta  C ru z  772.

de  T enerife . 773.
716- A m p a ro  C o r t ig u e ra ,  p a s e o  d e  P e re d a ,  iO, 774. 

S a n ta n d e r -
717. J a v ie r  R ia n c h o ,  A m o s  E s c a la n te ,  8, S a n -  775.

ta n d e r .  776.
718. S e ñ o r e s  M a z a n a  d e  la  H o z ,  S a n  F r a n c í s -  777.

co ,  33, S a n ta n d e r .  778.
719. M a rce l in o  S o la n a ,  S a n  José , 4, S a n ta n d e r .  779.
720. Luís O la ld c ,  F u e n te r r a b ia ,  4 , S a n  S e b a s t i á n .  780.
721. J u l iá n  R o d r íg u e z ,  S a n  S e b a s t i á n .  781.
722. L o re ch u  A r a m b u r u ,  P r in c ip e ,  1, S - S e b a s t iá n .  782. 
723- M iguel R ose ll ,  S a n  S e b a s t i á n .  783.
724. J o sé  Luís L o ra lu ce ,  a v e n ld a d e  la  L ib e r ta d ,43 , 784.

S a n  S e b a s t i á n .  785.
725. P a b lo  M o n te s ,  S a n  S e b a s t i á n .  786.
726. M a r ía  L u isa  d e  M a te o ,  M a y o r ,  53, S a n to  D o -  787,

m in g o  d e  la  C a lzad a .
727. D o m in g o  A lv a re z ,  c a ñ a d a  d e  A lfo re s ,  13, 788.

T a la v e ra  d e  la  R eina. 789.
728. A u r o r a  S á n c h e z ,  c a ñ a d a  d e  A lfo res ,  13, T a -  790.

l a v e r a  d e  la  R e ina .  791.
729. A u re l io  A lv a re z ,  c a ñ a d a  d e  A lfo res ,  13, T a -  792.

la v e r a  d e  la  R e ina .  793.
730. Ju lio  A lv a re z ,  c a ñ a d a  d e  A lfo re s ,  13, T a la -  794.

v e r a  d e  la  R e ina .  7y5.
731. José  M a r ía  L a n a r ,  T u d e la ,  3, T a r a z o n a .  796.
732. L u is  C is n e ro s ,  T a r a z o n a .  797.
733. E zeq u ie l  L a n a r ,  T u d e la ,  3 ,  T a r a z o n a .  798.
734. E z e q u ie l  L a n a r ,  T u d e la ,  3 ,  T a r a z o n a .  799.
735. E z e q u ie l  L a n a r ,  T u d e la ,  3, T a r a z o n a .  800.
736. L u is  C o d es ,  T e tu án .  801.
737. D ieg o  L ópez,  L u n e ta  (C a té ) ,  T e tu án .  802.
738. P r ís c í l ian o  G u d e ,  T e tu án .  803.
739. M a n u e l  A r ia s ,  T e tu án .  804.
740. A m a d e o  G a rc ía ,  M a y o r ,  7, T a fa l la .  805.
741. H í l a r io C a l v o .p . ' ’ d e  S a n  Ju a n ,  10, T a r a z o n a .  806.
742. C a r lo s  R ega , T e tu án .  807.

■. F r a n c i s c o  G o n z á le z ,  T e tuán .
. M - I s a b e l  A z u e la ,  T o ledo .
. E d u a r d o  S a n z ,  A lc á z a r ,  46, Toledo- 
'. lo s é  G alleg o s ,  J a rd in e s ,  14, To ledo .
. P e d r o  A lo n s o ,  C o li se o ,  15, To ledo .
. M a r ia n o  C a s e r o ,  T o r n e r ía s ,  26, Toledo.
■. E d u a r d o  S a n z ,  A lc á z a r ,  46, To ledo . 

C o n c e p c ió n  d e  P a z o s ,  A lc á z a r ,  46, Toledo. 
F ra n c i sc o  L ópez ,  S ie rp e ,  3 .  To ledo .
E m il io  L ópez ,  S i e r p e , ^ ,  To ledo .

Íosé  G a rc ía ,  In d e p e n d e n c ia ,  34, Tomelloso. 
¡afae l M ira ,  T o r r i jo s ,  103, A lican te . 

N a rc i so  P é rez ,  T ru jillo .
M an u e l  D u r á n ,  Túy.
V icen tes  G en o v és ,  C. A m o ró s ,  46, Valencia. 
E d u a r d o  G en o v és ,  C . A m o ró s ,  46, Valencia. 
A n to n io  P u ch o l ,  M- del T u r la ,  24. Valencia. 
P a q u i t a  C a m a re l le s ,  A b a d ía  de S a n  Mar­

t ín ,  6 ,  V alenc ia .
A n to n io  P u c h o l ,  M . d e l  T u r ía ,  24, Valencia. 
A n to n io  G e n o v é s ,  C . A m o ró s ,  46, Valencia. 
O t i l ia  M atem , J u a n  d e  A u s t r ia ,  18, Valencia. 
José  d e  la  F lo r ,  S o rn i ,  36, V alencia .
A n to n io  G a r c í a  P a s to r ,  C o ló n ,  48, Valeiaia. 
R afael C a ld en íl la ,  P la te r ía s ,  22, vallAdolid. 
A n to n in o  M ar ín ,  C o n s t i tu c ió n ,  IIJ, Valladdid. 
F id e l  G o n z á le z  C . d e  T e lé fonos ,  Valladoiid- 
M a u r ic io  O c e ja ,  h o te l  d e  R o m a , Valladfliii. 
L o re n z o  J. S á n c h e z ,  M a n te r ía ,4 7 ,  Valladoiid. 
F ra n c i sc o  P e d r o z a l ,  S a n t i a g o ,  58, ValIadoUd. 
R afae l A n u e s to ,  V a llado iid .
V a le n t ín  M o n te ro ,  F e r r a n i ,  4 y  6, Valladoiid. 
M o d e s to  G o n z á le z ,  N u e v a  d e  la  E stac ión , 27, 

V a lladolíd- 
R a m iro  S e r r e s ,  V inebre .
M a r ía  d e  la  C in ta ,  N u e v a ,  2! Vinebre.
B a ró n  d e  A r iz a ,  V illalba- 
N ic o lá s  R am írez ,  V illalba .
C é s a r  L. A ld a m a ,  S a n  A n to n io ,  30, Vitoria. 
Jo sé  Luís T o r r e s ,  F u e r o ,  6, V itoria .
M a n u e l  L ópez ,  V itoria-  
F a b iá n  L a fu en te ,  B o gg ie ro ,  72, Zaragoza. 
A n d ré s  L a m a n a ,  E s p o z  y  M ina ,  24, Zaragoza. 
E d u a r d o  N a v a l ,  p-°  de á a g a s t a ,  8, Zaragoza. 
Jo aq u ín  G a s c ó n ,  p ."  d e  S a g a s t a ,  26, Zaragoza. 
E n r iq u e  N a v a l ,  p.® d e  S a g a s ta ,  26, Z a r ^ o z a .  
J a c in to  L a fu en te ,  M iguel d e  A ra ,  6 y  7] Za­

r a g o z a .
Ign ac io  F e r r ó n ,  F u e n c l a r a ,  2, Z aragoza .

L á z a r o ,  Z a ra g o z a .
P. M o ra le s ,  C o s o ,  68, Z a ra g o z a .
Ju lio  B a z a ,  A z o g u e ,  Z a rag o za -  
A m b ro s io  R u s te ,  T o r re n u e v a ,  4, Zaragoza- 
P e d ro  P a r e l la d a ,  p ." S a g a s ta ,  16, Z a ra jo ja .  
P e d ro  M o ra le s ,  C o s o ,  78^ Z a rag o za .
José  M a r t ín e z ,  A lfo n so ,  41, Z a ragoza .  
P a s c u a l  L a g u n a ,Z a r a g o z a .
F r a n c i s c o  d e  la  F lg u e ra .
A ngel M an so ,  Jo rge  J u a n ,  31, M adrid . 
F r a n c i s c o  J im énez, (Castillejos, 1, Melilla. 
José  A rd a m u y ,  J e s ú s .  5  y  7, M adrid .
C a rm e n  C a lz ó n ,  C o lo n ,  15, M adrid .
E .  M o lin a ,  P é re z  G a ld ó s ,  4 y  6 ,  Madrid. 
F r a n c i s c o  P r ie to ,  C . C is n e ro s ,  72, Hadri^i.
R. A gu lló  A e u i la r ,  M adrid .
L u ís  D ía z ,  M a n u e l  S i lv e ia ,  18, M adrid .
Luis D ía z ,  M a n u e l  S i lv e ia ,  18, M adrid. 
A n to n ia  C a s ta ñ ó n ,  C a r id a d ,  3 ,  Gijón.

C eleb rad o  el so r teo  según  las bases  de  nuestro  concurso , han resu ltado  ag;raciados los señores  sig-uientes:

Prim er prem io. — Don Francisco A llende, A llende, 6, Bilbao.

Segundo prem io. — D on A ntonio Alés, V alverde, 22, Madrid.

Tercer prem io. — S eñ o rita  P ep ita  Jackson , G eneral Portier, 12, Madrid.

En nuestra  R edacción , p laza  de l Á ngel, 5, tienen  estos  seño res  a su d isposic ión  los re lo jes ofrecidos 

co m o  prem io  p o r  la casa L e y e r  y  C om pañía*

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R
«lEMANARIO S A T ÍB IC O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
( E m p e z a r á  el p r im e r o  d e  c a d a  m es.)

MADRID Y PROVINCIAS

Trimeslre (13 n ú m e r o s ) ...................................  5.20 pese tas
S em esl rc  (26 -  ) ................................. 10 40 —
Año (52 -  ) ...................................  a i  _

P O R T U G A L

T rim estre  (13 nú m e ro s)  ....................................6,20 pese las
S em estre  (26 — ) .................................... Ü ,4 0  —
Alio (52 -  ) ................................. ......24

E X T R A N J E R O  
U nión  Post* i.

Í r in i c s l r í ..................................................................  12,40 pése las
Sem estre  ................................................................ 16,50 —
A ño .........................................................................  32 —

A RG EN TIN A . Bu e n o s  A ibes.

A gencia e x c lu t iv a ;  M anzanbba , In d ependencia .  856.

S e m e s t re ..............................................................................  $  6,50
A ñ o ......................................................................................... $  12,—
N úm ero  s u e l to ........................................................  25 centavos .

R ed acc ión  y A d m in is tra c ió m  

P L A Z A  D E L  Á N G E L ,  5.  - M A D R I D
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C a l z a d o s  P A G A 7
LOS mAs  s e l e c t o s . Só l i d o s  y e c o n ó m i c o s  

MADRID; Carmen, 5. BILBAO: Gran V ú ,  2.

PA RÍS J  BERLÍN 
G r a n  P rem io  

y
M ed a l la s  d e  o ro . BELLEZA N o  d e ja r s e  e n g a S a r ,  

y  e x i j a n  s i e m p r e  e s ­
t a  m a r c a  y  n o m b r e  

BHLLfeZA

Depilatorio Belleza T i e n e  f a m a  
m u n d i a l  por

ser e] único inofensivo y que  qu ita  en el acto el 
vello y  pelo de la cara, brazos, etc., m atando la 
raíz sin molestia ni perjuicio para  el cutis. Re­
sultados prácticos y  rápidos.

Loción Belleza
mosa. La mujer y el hom bre deben emplearla p ara  rejuve­
necer su cutis. Firmeza de ios pechos en la mujer. Es de 
^ran  poder reconocido para  hacer desaparecer las arrugas, 
granos, erupciones, barros, asperezas, etc, E v ita  en las se­
ñoras y señoritas el crecimiento del vello. Completam ente 
inofensiva, Deleitoso perfume.

El el Ideal. Rhum Bclleza Fuera canas»
A base de  nos'aL Bastan unas gotas durante  pocos 
días para que  desaparezcan las canos, devolviéndoles su 
color primitivo con extraordinaria  perfección. Usándolo 
una o dos veces p o r  semana, se evitan los a b e l l o s  b la n c o s ,  
pues, s in  te ñ ir lo s ,  les d a  color y-vida. Es inofensivo hasta 
para los k e r p é t ic o s .  N o mancha, no ensucia ni engrasa. Se 
usa lo mismo que el ron quina.

CREMAS BELLEZA t®'“ ra 3
(Líquida o en p a s ta  espumilla.) Ulti< 
m a  creacióa de la  m oda. Sin necesi­
dad de u sa r polvos, dan en el acto al 
rostro , busto  y brazos blancura  y finura 
envidiables, hermo.>ura de buen tono  y 'distin- 
ción. Son  deliciosas e  inofensivas.

TINTURAS WINTER marca BELLEZA. Ti­
ñen en el acto las ca> 

aas. Sirven para  el cabelloi b a rb a  y  bigote . Se 
preparan para C astaño claro, Castaño obscuro 
y Negro. D an colores tan  naturales e inalterables, que 
nadie  n o ta  su empleo. Son las m ejores y las más prácticas.

Polvos Belleza A lta  novedad. —  Únicos en au 
ciase. Calidad y perfume super- 

fino:i y los más adheren tes  al cutis. Se venden lilancos. 
Rosados  y Rachel.

B n c u o s  A ires ,  Aurelio García, ca lle  r i o r i d a ,  i39. 
FA BRICA N TES: Argenté, Cosía y  Comp.*— B A D A tO N A  (España).
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SEMANARIO 
SATIRICO
40  C0 fliMQ5

D ibujo d e  M A N C H Ó N .—M ad r id .—D e n u es tro  co n cu rso  de  carteles .
Ayuntamiento de Madrid


